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ESPAÑA 

DESPUÉS DEL 
REFERENDUM 

JUAN FERNANDEZ 

NO VOTES 

1- Quién ha vencido? 

El Referendum es una vo tac ión en la que no pueden p r e ­

sentarse más propuestas que las que formula e l Poder. Por 

eso, un Referendum lo gana siempre e l que lo c o n v o c a , 

y por eso no puede concebirse e l Referendum como m é ­

todo de "consul ta d e m o c r á t i c a " . Estas reglas se han cum 

p i ído con más razón en nuestro paTs, donde: no existen 

los más elementales derechos democrát icos; la abs ten­

c ión a l Referendum ha sido p roh ib ida , pe rsegu ida ,de te ­

n ida ; los derechos de voto se establecTan sólo a par t i r 

de los 21 años, para ev i t a r la masiva abstención que la 

Juventud hubiera apoyado; se ha u t i l i z a d o la coacc ión 

en muchos casos; ob l iga tor iedad de presentar e l c e r t i ­

f i cado de voto para los pensionistas, func ionar ios , p a r a ­

dos y para los trabajadores que se ausentasen de las 

empresas durante ese d í a , , presiones de los caciques en 

zonas r u ra l es ,e t c . ; hay l ib re vía a l pucherazo : 

Consue­
g ra , menores de edad favorables a l s i -que han podido vo 
tar e inc luso presidir mesas e lec tora les , f recuentes vo -
tac iones en nombre de personas ausentes o s in mostrar 
documento nac iona l de iden t idad ; e l Gob ie rno no se ha 
l im i tado a convocar e l Referendum,sino que ha gastado 
más de dos m i l mi l lones de pesetas para sacar ade lante 
su s ¡ \ . . . 

Pero,aún con todo eso, los resultados de l Referendum r e ­
f l e j an los l ímites de l si" ob ten ido por e l Gob ie rno ; e l 
é x i t o de la campaña abstencionista en las n a c i o n a l i d a ­
des, 7 también en centros industr iales de importancia 
(Cuenca de l N a l o n 4 8 % , Barcelona c a p i t a l 3 6 , 4 % , e t c . ) ; 
e l carác ter de la abstenc ión a c t i v a , c o n asambleas y 
paros, en diversas empresas de V i z c a y a , G u i p ú z c o a , 
Ba rce lona . . . Y , por enc ima de los mismos datos, dos as­
pectos po l f t i cos deben resaltarse; 
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ESPAÑA 

El primero, que por 
los condiciones en que la votación se ha realizado,el 
s fno refleja el apoyo a la Ley de Reforma: no hay ese 
70% que esté a favor de llegar a unas Elecciones sin 
legalidad de los Partidos Obreros, ni que apruebe la 
continuidad de las instituciones franquistas, ni que apo 
ye la "concentración de poderes" en una Monarqufa 
heredada de la dictadura. El segundo, que desde el pun 
to de vista de la conquista de la libertad, lo importante 
es la experiencia realizada de aparición pública de las 
organizaciones obreras, la actividad de las organizacio­
nes sindicales,de los movimientos femeninos y juveni­
les, los cientos de mítines,asambleas, paros y manifesta­
ciones. 

Esta experiencia va a rentabilizarse en las luchas inme­
diatas y es en ellas donde se vero quién ha vencido real 
mente en el Referendum. 

2-La prueba del Referéndum 

En todo caso, el Referendum ha servido como comprobación 
de algunos hechos importantes y ha puesto a prueba la 
linea préctica de las organizaciones polfticas. Ha servi^ 
do para comprobar que la extrema derecha franquista ca 
rece de base social. En segundo lugar, ha ilustrado el 
nivel estrecho de "tolerancia" a que esto dispuesto el 
"reformismo franquista";para ellos,el Referendum era una 
especie de "ensayo general" sobre la forma de realizar 
unas Elecciones Generales sin la legalización del PCE, 
la extrema izquierda y el nacionalismo radical; por eso, 
lo que pone en peligro tal ensayo ha sido sistemótica -
mente reprimido. En tercer lugar, ha servido para mos­
trar a dónde va la polrtica de la "oposición democráti­
ca " : 

-Las 7 condiciones previas a la aceptación del Referen­
dum presentadas por la Comisión Permanente de la POD 
el 18 de noviembre,suponen una grave capitulación ante 
el Gobierno, incluso en comparación con las anterior -
mente firmadas en la reunión de Canarias (desaparición 
de toda referencia a la Constituyente ,a las nacionali­
dades, etc . ) , lo que equivale, justamente, a no denun -
ciar ni poner en cuestión los puntos esenciales de la "Ley 
de Reforma" y, por tanto, desarmar politicamente al mo­
vimiento de masas frente a e l la . Y además la puesta en 
pie de la 'Comisión negociadora con el Gobierno " jus­
to en medio de la Campaña contra el Referendum, sólo 
ha servido para respaldar la polrtica del Gobierno en 
unas condiciones en que combatir contra ella era el ob­
jetivo esencial. 

-Pero, además, incluso esas condiciones han sido papel 
mojado para los partidos burgueses de la "oposición": 
caracterización del Rgferendum como un "trámite sin 
importancia ",dejar a la "libre conciencia" de sus al ia­
dos la participación o no, intervenciones en la TVE y 
prensa en las que no existía ninguna argumentación de 
fondo por la abstención.. . 
- N i el PCE, ni el PSOE, hicieron nada para que la abs­
tención fuera realmente "act iva". Según Mugica Her -
zeg, hab*a que dejar de lado todo llamamiento a la mo­
vi l ización contra el Referendum porque "se es responsa­
ble no por movilizar a las masas,sino por saber previa -
mente si esa movilización va a ser seguida". Y según Gb 
rr i l lo , "la oposición hubiera podido votar s* en el Refe­
rendum,en el caso de que el Gobierno hubiese aceptado 
las 7 reivindicaciones aprobadas en la cumbre del 27 de 
noviembre en Madrid". . .condiciones que,como hemos 
visto, no ponfan en cuestión el contenido fundamental 
de la "Ley de Reforma Polrt ica". 

-Las organizaciones maorstas,PTE, ORT y MC, han desa­
rrollado una importan te actividad agitativa en favor de 
la abstención. Pero desde el primer momento, el conte­
nido político de su campana ha mostrado una contradic­
ción total entre adaptarse a la orientación de los orga­
nismos de colaboración con la burguesía (y a las "con­
diciones previas " de la POD) o dar a la acción de ma­
sas aquellas consignas capaces de movilizarlas hacia un 
boicot realmente activo frente al Referendum: El PTE de­
claraba el dfa 12 "abstenerse de votar no traerá por si" 
sólo la democracia.. .El gobierno . . .se niega a negó -
ciar con las fuerzas democráticas.. .Para obliqar al Go-



bisrno a esa negoc iac i o n . . . es necesaria... la Hue Iga 
General reclamando la realización del programa de la 
POD" (programa que en ocasión del Referendum no re­
cogía los temas fundamentales de democracia: Constitu-
yente,autodeterminación,etc.);pero en el mismo docu­
mento el PTE añadra que se trata de luchar por la am -
nistra, las libertades,un Gobierno Provisional Democrá­
tico y Elecciones Libres a Cortes Constituyentes. Igual­
mente,ORT llama a movilizarse tras el programa de la 
POD, . .a l tiempo que afirma "el camino mós rápido a 
la democracia es la lucha decidida por el derrocamien­
to de la Monarquía impuesta. El camino que no condu­
ce a la democracia es el de la espera y la confianza en 
que Juan Carlos pretende traer la democracia"; pero 
esa "espera" constituye justamente el camino de la POD 
y demás organismos de pacto interclasista. Finalmente, 
el MC se quedaba a medio camino, al sustituir la auto­
determinación de las nacionalidades por los "derechos 
de autonomía" y las elecciones inmediatas a Constitu­
yente, por "la formación de un Gobierno de demócratas 
que convoquen unas elecciones auténticamente l ibres". , 
los mismos "demócratas" que se inhibían de apoyar la 
abstención para no dif icultar la política del Gobierno 
y de ia Monarquía. 

La"prueba del Referendum" ratif ica así la corrección de 
los planteamientos que nosotros proponíamos. A nivel de 
contenido político : la necesidad de no atarse al progra­
ma de la POD, sino ofrecer al movimiento de masas su 
movilización por las consignas capaces de acabar con 
la Monarquía (legalización de las organizaciones obre­
ras,autodeterminación,elecciones libres a Constituyen­
te, República). A nivel de organización del boicot: la 
necesidad de abandonar los pactos interclasistas que só­
lo merman la capacidad de acción de las organizaciones 
obreras y poner en pie un frente único de estas para im­
pulsar y organizar la acción de masas. 

3-Y ahora,qué? 

Aún cuando es cierto que e l gobierno no ha salido como 
gran vencedor del referéndum, sería infantil querer ne-
gar'que obtuvo un éxito parcial para su "proyecto" po­
l í t ico: l legara una "democracia" burguesa limitada, en 
la que las libertades de las masas y de sus organismos es 
tarían considerablemente restringidas y donde se-man -
tendrían en lo posible instituciones heredadas del f ran­
quismo, especialmente el aparato de represión franquis­
ta. El "plan Suárez" es el medio para llevar a cabo ese 
proyecto del Gran Capital del estado español: 
- por el juego de una ley electoral que permitiría crear 
una mayoría burguesa "centrista" sobre el eje Partido 
Popular-Democracia Cristiana y que excluiría de las 
ventajas de la legalidad al PC, la extrema izquierda y 
las organizaciones nacionalistas radicales. Posterior -
mente, cuando se afirmara y consolidara el control de 
la burguesía sobre el nuevo parlamento y demás insti -
tuciones, podría producirse una modificación con res -
pecto al estatuto legal de esas organizaciones . 
- por el empleo del "mecanismo estabilizador" de la 
"Ley de Reforma polít ica",es decir, el "laberinto le ­

gal y lesgislativo" que hace que toda reforma suplemen 
taria deba ser aprobada por una mayoría de 2/3 en "am­
bas cámaras". Ello apunta a obligar a que la oposición 
mantenga un comportamiento de "negociación permanen 
te"con el poder, comportamiento que obstaculiza y de-
sorienta la actividad de las masas. 
- por arrastrar a la oposición a contentarse con reformas 
a cuentagotas, que la lleva a abandonar toda campana 
sistemática por la conquista integral de las libertades 
democráticas, de la amnistía,de la autodeterminación, 
e tc . 
-por maniobras que favorecen la división entre los par­
tidos obreros, tratando de arrastrar al PSOE a la parti -
cipación en las elecciones mientras que el PC sigue 
prohibido. 
- por la aplicación del mismo método de la "reforma 
polí t ica" a la cuestión sindical, con el objeto de evitar 
un fortalecimiento masivo de las centrales obreras y de 
seguir util izando la CNS (sindicato vertical de la época 
franquista) como instrumento para acentuar la división 
entredichas centrales, favoreciendo así la negociación 
de un "pacto social" impuesto por la política económica 
del gobierno. 

Por esto, la Coordinación democrática de la oposición 
entra en crisis cada vez más. Por una parte, la polar i ­
zación creciente de las luchas de masasy que ponen a 
la orden del día la conquista de las libertades democrá­
ticas y el rechazo al "pacto social" del gobierno, y, 
por otra , la imposición de hecho de la "ley de reforma 
polít ica" dejan escaso margen de maniobra para las ne­
gociaciones de la Coordinación democrática con el go­
bierno. La posibilidad de util izar la autoridad de esa 
"Coordinación" para frenar la lucha de masas se resien­
te, por fuerza,progresivamente. 

Bajo tales condiciones, el "compromiso constitucional" 
propuesto por la dirección del PSOE en su último con -
greso en Madrid implica una opción a favor de una po­
lít ica "realista" de colaboración con el gobierno y con 
su proyecto polí t ico, aceptando de hecho un porlamen 
to que estaría vaciado de toda atribución constituyente 
y que ni siquiera emanaría de elecciones libres. 

Asimismo" implica un compromiso a fondo a favor de la 
reintroducción del "cretinismo parlamentario" en e l 
movimiento obrero. Cretinismo doblemente lamentable 
cuando se trata,además, de un "parlamento" ni real -
mente soberano ni democráticamente electo. Uno de 
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los principales dirigentes del PCE , Ramón Tamames, 
cabalga sobre el mismo cretinismo parlamentario en un 
articulo aparecido el 10 de diciembre pasado en el d ia ­
rio "El País". A l Ir afirma que, aunque obtuviera el 51% 
de votos en las elecciones legislativas, la oposición no 
podría echar por tierra la constitución antidemocrática 
vigente, puesto que esta misma constitución prevé que 
se requiere una mayoría de 2/3 para modificarla y en 
ambas cámaras. Va demostrando, punto por punto, que 
el único medio para modificar esas disposiciones an t i ­
democráticas consiste en pasar por las horcas caudinas 
del régimen, dentro del "laberinto legal" creado por la 
ley de Suárez. Evidentemente, eso requiere un muy 
"amplio frente democrático", único apto para obtener 
la tan "amplia mayoría" capaz de rematar victoriosa -
mente la maratón. Pero Tamames no parece darse cuen­
ta de que tal "frente amplio" se halla en plena contra­
dicción con las necesidades de los partidos burgueses, 
a los que favorece la ley electoral, y con las del PC, 
que debe combatir por su legalización. 

Entonces las elecciones tendrán lugar tal como las pre­
vé el plan Suárez? No necesariamente. Todo depende 
del ritmo y de la envergadura de la lucha de masas. Las 
masas combaten dentro de condiciones sumamente di -
f íc i les, con una desocupación que se aproxima al mi -
I Ion de personas, frente a una represión que se acentúa. 
Pero con todo, en numerosas ocasiones logran arrancar 
una satisfacción a sus requerimientos. Reiteradas veces, 
los trabajadores rompen el marco impuesto por el go -
bierno, constituyendo órganos democráticos, autoorga-
nización de base. Se refuerzan las agrupaciones juve­
niles, el movimiento de liberación femenino, la organi­
zación de los barrios. Las masas siguen luchando por 
la libertad plena de todas sus organizaciones, por la 
amnistía total e incondicional de todos los prisioneros 
políticos. 

Dónde va el PC? 

No hay duda que el camino para obtener la victoria en 
este terreno es más largo y menos rectilíneo de lo que 
se podría suponer. Tampoco hay duda que la posibilidad 
de maniobra del régimen fue ampliamente determinada 
por la política de las organizaciones mayoritarias en el 
seno de la clase obrera, que subordinaron todo a sus 
pactos con la burguesía. Sin embargo, más allá de las 
intenciones y de las maniobras de los partidos reformis­
tas, son las luchas de las masas y su éxito relativo los 
factores que determinarán hasta qué punto y con qué 
ritmo acabarán por ser atropellados o realizados en par­
te los proyectos de democracia fantoche de la monar -
quía franquista. Otra prueba suplementaria al respecto 
la brindó el episodio del arresto y posterior liberación 
provisoria de Santiago Carril lo y de sus camaradas de 
la dirección central del PCE. La movilización de masas 
por la liberación de Carri l lo en realidad no fue impul-
soda-ni centralizada a nivel estatal por el aparato del 
PC. Nuestros compañeros de la LCR-ETA VI fueron los 
primeros que reaccionaron pública y ampliamente, hecho 
reconocido implícitamente por el PC, que debió f e l i c i ­
tar a la LCR por la iniciativa demostrada en la ocasión. 
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Por su parte, el PC dio pruebas una vez más de su preo­
cupación por subordinar todo al pacto con la oposición 
democrática burguesa, a la que dejó negociar la l ibe­
ración de su secretario general con el gobierno, en l u ­
gar de ganarla en la ca l le . Celebró como una gran vic 
toria la obtención de la libertad por la via de la ne -
gociación. Se mostró dispuesto a pagar un precio polT-
tico inmediato: se retiró de la "comisión de negocia -
c ión" de la oposición con el gobierno, que discute la 
participación de ésta en las próximas elecciones. La 
importancia de la concesión puede medirse por el hecho 
de que fue el gobierno quien exigió que el PC se retira­
ra de la comisión. La "solidaridad" de la oposición "de­
mocrática" con respecto al PC se expresa mediante la 
transmisión del ultimátum gubernamental y la capitula­
ción ante é l . 

De hecho, el PC está dispuesto a abandonar la exigen­
cia de su legalización of icial y formal antes de las e -
lecciones. Ya ha abandonado, como el resto de la opo­
sición (sobre todo el PSOE), la reivindicación de boi­
cotear las elecciones mientras no se legalizaran todas 
las organizaciones obreras y las organizaciones nacio­
nalistas radicales. Se contenta con una participación 
electoral por vía indirecta, sin perjuicio de que obten­
ga su legalización luego del establecimiento del par -
lamento fantoche. Resulta inúti l subrayar cuánto fac i ­
lita esta polTtica la tarea del gobierno y en qué me -
dida desorienta politicamente a las masas. Sin embar­
go, estas manifiestan una voluntad real de mantener su 
móvil ización polTtica, principalmente por medio de 
luchas continuas para obtener la amnistía tota l . Será 
una de las principales pruebas de fuerza en los días y 
semanas venideros. 

Sobre toda la orientación del PC pesa además el problé1 

ma fundamental del "pacto social" . En un articulo muy 
comentado, publicado en el semanario "Triunfo" (del 
1 de enero del 77), Nicolás Sartorius, uno de los pr in­
cipales dirigentes de las comisiones obreras, escribe: 

No obstante, posiblemente fuese un error de la dere­
cha española pensar que un Gobierno salido de una ma­
yoría parlamentaria, de unas Cortes en que se ha mar­
ginado con malas artes a las fuerzas obreras, podría 
tener autoridad suficiente para salir de la crisis ai rosa­
mente. Se ha repetido muchas veces que la actual c r i ­
sis es de tales características, que no se puede salir 
de ella si no es sobre la base de un acuerdo entre todas 
las fuerzas sociales reales y,entre ellas, sin duda, las 
sindicales, que no dejarán de hacer valer las reivindi­
caciones fundamentales de los trabajadores." 

Pero, cómo llevar a buen término ese chantaje, si para 
mantener la alianza con los partidos burgueses se frenan 
y fragmentan, incluso antes de que se concluya el pac­
to, las movilizaciones y luchas de los trabajadores? Y 
cómo convencer a la burguesía de que el PC y las CO, 
una vez legalizados , lograrán imponer el "pacto social" 
a los trabajadores? AquT reside todo el dilema, tanto 
para la dirección del PC como para la burguesía. 

30 de diciembre de 1976.-



gran 
bretaña 

los sindicatos y la 
crisis económica 

Alan JONES 

Tres rasgos de la lucha de clases en Gran Bretaña han 
atraído poderosamente la atención internacional estos 
últimos meses: la crisis económica y la caída de la t a ­
sa de cambio de la libra esterlina; las derrotas regís -
tradas por el Partido Laborista en algunas elecciones 
parciales; la importante disminución del número de huel 
gas y conflictos laborales. Las causas fundamentales 
de la crisis económica fueron analizadas en un número 
anterior de INPRECOR (40-41 del 18.12.75) .Las'derrotas 
electorales del Partido Laborista no son particularmente 
difíciles de analizar. Todo gobierno fundado sobre un 
partido que invoca a la clase obrera y que impone una 
carda del 8% al nivel de vida de esa misma clase, asT 
como también la duplicación de la desocupación y 
fuertes reducciones a los gastos sociales, tendrá que su 
frir inevitablemente las consecuencias electorales de 
e l lo . Las experiencias laboristas en Gran Bretaña no 
hacen mós que confirmar las lecciones de Dinamarca, 
Australia y Nueva Zelandia: todo partido socialdemó-
crata que, en el período actual, lleve adelante abier­
tamente una polftica de direcha sufrirá serios reveses 
electorales. 

Sin embargo, el análisis del tercer rasgo - la signif ica­
tiva disminución de las luchas de masas de la clase o -
brera- no sólo es el más d i f íc i l sino también el más ur­
gente para los marxistas revolucionarios. 

Peso de las luchas sindicales 

En el transcurso de los ocho últimos años, las luchas 
sindicales constituyeron la principal expresión masiva 
de las modificaciones de las relaciones de fuerza en­
tre las clases en Gran Bretaña. Los sindicatos, con II 
millones de miembros, son numéricamente las organiza­
ciones más importantes de la clase obrera. 

Pero más 
al lá de esta constatación, no hay ninguna otra manifes­
tación de la lucha de clases que pueda ser comparada, 
ni siquiera remotamente, con las luchas encabezadas 
por los sindicatos, que llegaron a movitizar hasta 3 y 
4 millones de trabajadores en acciones de masas or ien­
tadas hacia objetivos salariales o de otra mdole, para 
no mencionar los 250.000 a 1.500.000 trabajadores que 
participaron en huelgas polTticas contra las leyes an t i ­
sindicales, los 140.000 que se movilizaron en manifes­
taciones contra la Industrial Relations B i l l , los 100.000 
que manifestaron una activada solidaridad con los tra­
bajadores de los astilleros Clyde en Escocia, o los 
20.000 trabajadores que se comprometieron en formas 
de lucha polrticamente muy avanzada durante la huel­
ga de mineros de 1972. En el transcurso de los ocho ú l ­
timos años las luchas sindicales de masas señalaron uno 
de los virajes más importantes en la relación global de 
fuerzas entre las clases en el país. 

Los hechos más significativos, desde e l punto de vista 
polft ico, tal como la carda del gobierno tory de Ed-
ward Heath, deben imputarse directamente a las con­
secuencias de esas luchas.En suma, tales luchas cons­
tituyeron la principal fuerza motriz de la crisis y deter 
minaron la relación de fuerza. Además, ningún ana -
lisis llegó a demostrar de manera convincente que exis­
ta un potencial real de acción de masas, a una escala 
semejante, en torno a otros objetivos. Por consiguiente, 
cualquier concepción de la lucha de clases que no pre­
vea una reanudación de conflictos sindicales importan­
tes y que al mismo tiempo mantenga que la clase obre­
ra no ha sufrido mayor derrota, se basa en la falsa no­
ción de que una crisis polft ica puede rssolverse a fa -
vor de la clase obrera sin que medie la intervención 
decisiva de las masas en el campo de la lucha de c la ­
ses que se abre. 

De ahí" que se desprende que, si las luchas sindicales 
de masas hubieran entrado en un periodo de declina -
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ción prolongada,comparable con el período previo a 
1968, en Gran Bretaña se habría creado una situación 
cualitativamente nueva y menos favorable para la c la ­
se obrera. Ninguna victoria en otro terreno estaría en 
condiciones de compensar las consecuencias de una 
derrota semejante. El conjunto de la actividad y de las 
perspectivas de los revolucionarios en Gran Bretaña se 
ven fuertemente afectados, pues,por el hecho de si pue 
den o no prever un nuevo ascenso de las luchas de ma­
sas de la clase obrera luego del reciente reflujo. 

El ciclo industrial 

En el reciente reflujo de las luchas sindicales de masas 
intervinien numerosos factores. No se trata solamen­
te de la situación económica, sino también de elemen­
tos sociales y políticos tales como las ilusiones que aún 
se hace la clase obrera con el Partido Laborista, el pa­
pel de la izquierda laborista, los desarrollos -m el seno 
del partido conservador, la crisis del orden político 
Durgués en Escocia,etc. Aqufnos concentraremos, sin 
embargo, en un sólo aspecto determinante: la relación 
entre la crisis económica y el nivel de las luchas sin­
dicales de masas. La recesión de 1974-75 precipitó al 
capitalismo británico en una fase económica cua l i ta t i ­
vamente nueva. Es un período que se puede caracteri­
zar como de estancamiento de las fuerzas productivas, 
sin que se registre todavía una declinación. El periodo 
precedente -e l de la expansión de posguerra- había re 
gistrado un incremento global de las fuerzas producti­
vas, a pesar de todas las fluctuaciones.No es , por lo 
tanto, un accidente que las luchas sindicales de masas 
hayan sido la principal característica de la lucha de 
clases en Gran Bretaña durante los últimos años. 

La fuerza motriz de la crisis del capitalismo británico 
es la carda precipitada de la tasa de ganancia. Para que 
se incrementara nuevamente habría que sostener una 
ofensiva declarada contra la clase obrera, con el ob­

jeto de elevar el nivel de explotación de manera cua­
l i tat iva. Además habría que privar a la clase obrera 
de buena parte de los logros obtenidos durante todo el 
periodo de posguerra. El mayor obstáculo para una o-
fensiva burguesa de esa envergadura es la fuerza orga­
nizativa y la combatividad de las organizaciones de 
masas de los trabjadores, en especial de los sindicatos. 

Por otra parte, la realidad misma de la crisis económica 
explica por qué la lucha emprendida en tomo al índice 
de explotación resultó ser el centro de la crisis po l i t i -
ca. La capacidad de la clase capitalista para hacer 
frente a los otros problemas está determinada muy direc­
tamente por el na rgen de maniobra económica suplemen 
taria que podría ganar imponiendo una derrota a la cía 
se obrera, Dentro del contexto actual de Gran Bretaña, 
toda lucha económica importante tionde casi inevitable 
mente a adquirir el carácter de c i isis polínica. Ante la 
relación de fuerza que prevalece actualmente entre 
las clases, sólo mediante una intervención directa del 
estado burgués la clase capitalista puede confiar en 
lograr victorias, como quedó demostrado en diferentes 
crisis ,ya se tratara de la política de ingresos, de las 
leyes antisindicales o de los conflictos en los trusts de 
British Leyland y Chrysler. 

Afiliación sindical 

Es bien sabido que el imperialismo británico logró im­
poner un poderoso reformismo y un profundo subdesarro-
Ilo político al movimiento obrero británico, mediante 
maniobras políticas y concesiones económicas que fue­
ron posibles debido a la enorme fuerza internacional 
adquirida por este imperialismo durante el siglo XIX. 
Pero, el proceso tiene también un complemento dialéc­
t ico. El capitalismo británico logró comprar el retraso 
polftico y el reformismo del movimiento obrero al pre­
cio de permitir que la clase obrera creara organizacio­
nes más poderosas, con las cuales podía defender sus 
intereses económicos mejor que cualquier clase obrera 
de Europa. El problema clave de la etapa actual resi­
de en que la burguesía ya no puede adaptarse a estas 
organizaciones poderosas, dado el período de decl ina­
ción histórica por el que atraviesa el imperialismo 
británico. 

A pesar de la existencia de una burocracia obrera fuer 
temente integracionista, resulta inconcebible que la 
burguesía puede imponer a la clase obrera el tipo de 
derrota que requiere la crisis actual, salvo que esas 
organizaciones estén considerablemente debilitadas. 
El problema estratégico central que enfrenta la bur­
guesía desde el punto de vista económico consiste en 
hallar un medio para debil i tar dichas organizaciones 
sin provocar simultáneamente las condiciones que per­
mitan que la clase obrera rompa con el reformismo po­
lít ico que la ha dominad) históricamente,Eri tal con -
texto, uno de los elementos más decisivos de la crisis 
posterior al 68 fue que la af i l iación sindical, lejos de 
decaer, entró en una fase de expansión sin preceden­
tes,desde fines de la segunda guerra mundial. 



Esa expansión de la a f i l i a c i ó n resulta mucho más n o t a ­
b le si se la ub ica en e l con tex to soc ia l y económico . 
En Gran Bretaña, e l empleo asalar iado d isminuía i n ­
cluso antes de sobrevenir la recesión de 1974. Habrá 
2 3 , 3 mi l lones de trabajadores en 1966 cont ra 22 m i l l o ­
nes en 1971. (Todas las c i f ras que suministramos pro -
v ienen ,sa lvo mención con t ra r i a , de l exce len te a r t í c u -
lo de John Hughes t i tu lado "Esquema de c rec im ien to 
de los s ind ica tos" , pub l i cado en "Trade Union Regis ter" , 
1973). Además, esa d e c l i n a c i ó n había a lcanzado p r o ­
porciones dramáticas en las industrias manufactureras y 
en los otros sectores que t rad ic iona lmente registraban 
mayor a f i l i a c i ó n . Por otra par te , e l t rabajo manua l , 
bast ión t r a d i c i o n a l d e rec lu tamiento s i n d i c a l , e x p e r i ­
mentaba un severo retroceso en todas las ramas. 
N o obstante, a pesar de la s i tuac ión económica des fa ­
v o r a b l e , e l fnd ice de a f i l i a c i ó n s ind ica l se e levó pode ­
rosamente a par t i r de 1968, como lo demuestran las c i ­
fras de l cuadro 1 . 

a f i l i a c i ó n en % d e 

:uadro 1 n r o . d e a f i l i ados pob lac ión a c t i v a . -

1967 9,747,000 42.5 
1968 9,745,000 43 
1969 10,004,000 44 
1970 10,685,000 47.5 
1971 10,619,000 48 

El incremento ent re 1968 y 1971 representa la a f i l i a c i ó n 

suplementar ia de 600 .000 hombres y 400 .000 mujeres. 

Un per iodo de c rec im ien to de la desocupación no re -

gistró una merma sino un considerable aumento de l n ú -

mero de a f i l i a d o s . Si deta l lamos las c i f ras brutas, se 

mani f iesta c o n c la r i dad la e v o l u c i ó n de la s i tuac ión 

en el in te r io r de los s ind ica tos . 

En primer lugar , los sindicatos de la industr ia pesada 

registraron un incremento considerable en e l grado de 

o rgan izac ión de la base durante todo e l período de 

posguerra, especia lmente en lo que se re f ie re a l núme -

ro de delegados de base. En la Amalgamated Un ion of 

Engineer ing Workers (AUE) , su número se incrementó 

en un 50% ent re 1947 y I 9 6 l , lo que representa tres v e ­

ces e l aumento de la can t idad de trabajadores manua -

les en estas fáb r i cas . En e l transcurso de l período que 

abarca e l f i n de los años 60 y e l comienzo de los años 

7 0 , la o rgan izac ión de los delegados de base se desa­

r ro l ló rápidamente en nuevos sectores, como por e j e m ­

plo entre los empleados y e l sector sa lud . Por consi -

gu ien te , mientras que a l comienzo de los años 60 e l 

número de delegados de base era de aproximadamente 

175.000 a 2 0 0 . 0 0 0 , en la ac tua l i dad se e leva a mát de 

3 0 0 . 0 0 0 . Eso s ign i f i ca que e l incremento numérico es­

tá acompañado por una conso l idac ión y un fo r ta lec í -

miento de la o rgan izac ión s i n d i c a l . 

La segunda tendencia es una expansión ev idente de los 

sindicatos en nuevos sectores, par t icu larmente e l sector 

p ú b l i c o , los empleados y las mujeres t rabajadoras. Los 

a f i l iados de l mayor s ind ica to de trabajadores no manua­

les ( N A L G O ) aumentaron en número de 100.000 en t re 

e l 66 y e l 7 1 . Los miembros de l mayor s ind icato de l sec­

tor púb l i co (CPSA) c rec ie ron en 3 6 . 0 0 0 adherenfes. En 

1976, e l CPSA contaba con 220 .000 miembros y e l N A L 

G O con 6 2 5 . 0 0 0 . El N U P , p r i nc ipa l s ind ica to de los 

trabajadores manuales en el sector p ú b l i c o , contaba 

con 600.000 adherentes. El incremento en e l sector 

pr ivado se pone de mani f iesto en la can t idad de m i e m ­

bros que poseen los 4 pr inc ipa les s indicatos que o r g a n i ­

zan a trabajadores no manuales en los sectores m e c á n i ­

co y b a n c a d a . 

cuadro 2 

AF IL IADOS ( E N MILLARES) 

ASTMS (empleados 

comerc ia les e 

indust r ia les) . 

APEX (empleados 

técnicos) 

AUEW (técnicos y 

empleados indust r . ) 

NUBE (bancos) 

TOTAL 

I966_ 

72 

76 

73 

58 

279 

J97J_ 

250 

118 

101 

93 

562 
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También se mani festó un incremento par t icu larmente e -

levado de a f i l i ac iones s indicales ent re las mu je res , lo 

que conf i rma e l incremento de miembros en los sectores 

de empleados públ icos y pr ivados, donde e l porcenta je 

de mujeres es e l evado . La a f i l i a c i ó n s ind ica l pasó de 

1,9 mi l lones en 1966 a 2 , 6 mi l lones en 1971, lo que h a ­

c e crecer e l po rcen ta je de mujeres a f i l i a d a s , que t r a ­

ba jan a t iempo comple to , d e l 2 4 % en I9ó0 arnés de l 

3 0 % en 1971. El aumento de la cant idad de mujeres a -

f i l i adas en e l transcurso de los úl t imos d iez años fue de 

aproximadamente 1.097.000; para los hombres, fue de 

6 0 5 . 0 0 0 . Existen 23 sindicatos a f i l iados a l TUC (Trade 

Un ion Congress), con una composic ión predominante -

mente femenina, mientras que la opresión de las mujeres 

en e l movimiento obrero se revela en e l hecho de que 

sólo e l 2 % de los funcionar ios s indicales son mujeres. 

cuadro 3 

Número de ¡ornado* p e d i d a s por huelgas (en mil lares) 

1966 

1967 

1968 

1969 

1970 

1971 

1972 

1973 

1974 

2 ,398 

2 , 7 8 7 

4 , 6 9 0 

6 ,846 

10 ,980 

13,551 

2 3 , 9 0 4 

7 , 1 9 7 

14 ,750 
(Source Hyman, " Indust r ia l C o n f l i c t and Po l i t i ca l Econ-
my, " in Socia l is t Register, 1973 for 1966-72; F i nanc ia l 
Times, August 16, 1 9 / 6 , for 1973 and 1974.) 

Las luchas sindicales 

En tanto que los s indicatos registraron una notable e x ­

pansión durante el pasado per iodo, otro elemento - l a 

explos ión de huelgas masivas- es e l que realmente mar 

có la mod i f i cac ión más importante a part i r de 1968.Es 

posible constatar lo remit iéndose a las ci fras que revelan 

e l número de jornadas de t rabajo perdidas por hue lgas. 

En lo que respecta a las tendencias más precisas que r e ­

ve lan esas c i f ras en p r i n c i p i o podemos adver t i r que e l 

número e f e c t i v o de huelgas se incrementó más lentamen 

te que el de las ¡ornadas perdidas a causa de la s h u e l ­

gas, ta l como lo demuestran las cant idades de l c u a d r o 4 . 

cuadro 4 

1966 

1967 

1968 

1969 

1970 

1971 

1972 

1973 

1974 

número de huelgas 

1,937 

2 , 1 1 6 

2 , 3 7 8 

3 , 1 1 6 

3 , 9 0 6 

2 , 2 2 8 

2 , 4 7 0 

2 , 8 7 3 

2 , 9 2 2 

( la misma fuenfs que e l cuadro precedente) 

En síntesis, aún cuando e l número de ¡ornadas perdidas 

por huelgas en los años 70 era 12 veces superior a l regis­

trado en e l per iodo más bajo de los años 60, e l número 

de huelgas en e l año record -1970 - sólo era un 5 0 % su ­

perior a l de l año más ba jo de 1960, lo que s ign i f i ca 

que , a pesar de que e l número de huelgas no haya a u ­

mentado, las luchas se prolongaban e invo lucraban a ma 

yor cant idad de t rabajadores. 

En las huelgas de 1972, año p i c o , pa r t i c ipó una c a n t i ­
dad de trabajadores casi dos veces superior (a l rededor 
de 1.705.000) con respecto a 1967 (731.000) . La d u r a ­
c i ó n promedio de las huelgas pasó de 4 dTas en 1967 a 
14 días en 1972. Por cons igu ien te , las luchas ar ras t ra­
ban a nuevos estratos de trabajadores y cada c o n f l i c t o 
duraba más t iempo y era más duro que durante los años 
50 y 6 0 . N o obstante, cua lqu ie ra sea e l c r i t e r i o e l e ­
g ido - e l número de huelgas o la can t idad de ¡ornadas 
perdidas por hue lga - ,es ev iden te que en e l transcurso 
de los dos úl t imos años y par t icu larmente en 1976, e l 
n i ve l de las luchas ha dec l i nado de manera dec i s i va . 
Las siguientes estadísticas as!" lo prueban:(cuadro 5) 

cuad 'o 5 número de huelgas ¡ornadas p e r d i ­
das (en mi l l a re^ 

1975 
1976 

2 . 2 8 2 

1.800 

ó. 02 ! 
3 000 

* e x t r a p o l a c i 

año . Fuente 

5n a par t i r de los seis 

e l "F i nanc ia l Times' 

meses primeros del 

de l 1 6 - 8 - 7 6 . -

DU3! 

DU39 3 

m m u í 
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El número de dms perdidos por huelga estuvo,pues,por 
debajo del correspondiente a 1968 en lo que hace a los 
seis primeros meses de 1976. En lo que respecta al núme­
ro de huelgas, el cambio Fue aún más signif icativo: hu­
bo menos huelgas en la primera mitad de 1976 de las 
que hubo en cualquier ano que se considere a partir de 
1953. De las cifras surge claramente que la situación 
es paradójica. En el transcurso del periodo anterior a 
1968, aunque la estructura sindical se hubiera reforza­
do, el nivel de las luchas sindicales era relativamente 
bajo y la inserción sindical experimentaba un estanca­
miento e incluso una declinación con relación a la fuer 
za de trabajo. 

Después de 1968, pudimos constatar una fuerte recupe­
ración de las luchas sindicales acompañada por una ex­
pansión importante de la afi l iación sindical. Sin embar­
go, durante los dos últimos años, la tendencia de las lu­
chas de clase y la de la afi l iación sindical siguieron 
caminos completamente divergentes. La tendencia de 
las luchas bajó, mientras que la de la afi l iación siguió 
creciendo. El TUC, durante su congreso de setiembre 
, dio cuenta de un total de afiliados que llegaba a 
11.036.000 miembros ("Tribune" del 10 de setiembre de 
1976). 
Se pueden ofrecer dos explicaciones para este fenóme­
no más bien desconcertante. La primera consiste en que 
el mantenimiento del crecimiento de la afi l iación s in­
dical es sólo una consecuencia tardía de la situación 
precedente de luchas agudas; es decir que el alza de 
las luchas produjo un fenómeno de afi l iación que pro­
siguió una vez que dicha alza se hubo agotado. Si es­
ta explicación es correcta, cabria esperar, a corto pía • 
zo, una inversión de la tendencia en lo que respecta 
a la tasa de af i l iac ión. La segunda explicación es que, 
por el contrario,el mantenimiento del crecimiento s in­
dical refleja que, a pesar de un retroceso temporario, 
la combatividad de la clase obrera permanece esencial 
mente intacta y que el viraje cualitativo de 1968 no 
se ha trastocado. 

Esta última explicación conlleva, evidentemente, im­
plicaciones importantes para las perspectivas de la l u ­
cha de clases. No sólo significa que tendríamos que 
esperar un nuevo ascenso de las luchas de masas; tam­
bién posee implicaciones en cuanto al nivel de con -
ciencia del conjunto de la clase obrera. En efecto, los 
trabajadores no se unen porque s"a las organizaciones 
sindicales. Si la tendencia a la adhesión se extiende 
a sectores cada vez mayores de trabajadores, significa 
que, a pesar de reveses temporarios, la clase obrera 
aún no ha podido ser convencida , - a 1 menos en lo 
que respecta a ciertos problemas- de que ya no es posible 
hallar soluciones a través de las organizaciones sin -
dicales. Optar por una de ambas interpretaciones sobre 
la disparidad entre el nivel de las luchas y el de la a-
f i l iación revista,pues, una importancia suma. Es posi­
ble hacerse una idea más exacta examinando más aten 
tómente las tendencias de la lucha durante el período 
que sigue a 1968. 

Tipos de lucha 

El primer punto a tener en cuenta es que la aparente 
estabilidad en el número de huelgas, a partir de 1968, 
ocultaba de hecho tendencias muy diversas. En primer 
lugar, durante los años 50 y a comienzos de los años 
60, hubo una gran cantidad de huelgas de escasa en­
vergadura en el sector minero (al promediar los años 
50, este tipo de huelgas representaba las 3/4 partes 
de todos los paros laborales). Disminuyeron grandemen 
te con la abolición del sistema de trabajo a destajo, 
hacia mediados de los años 60. Al promediar los años 
70, únicamente un 12% del total de las huelgas rea l i ­
zadas tuvo lugar en la industria minera ("Financial 
Times" del 16-8-76). AsT,pues, la aparente estabilidad 
del número de huelgas ocultaba la importante exten­
sión de las mismas hacia nuevos y más ampl ios estratos 
,como lo habíamos ya deducido de las cifras sobre el 
número de trabajadores involucrados en las huelgas. 
En segundo lugar,esa extensión de las luchas en la i n ­
dustria se había concentrado poderosamente en un i n ­
cremento del número de conflictos relativos a los sa -
Tarios, como puede apreciarse comparando el número 
total de huelgas con el número total de huelgas por 
aumentos de salarios. 

;uadro 6 
nro. huelgas huelgas por 

au/ne/ito de 
salarios 

1960 2,832 471 
1961 2,686 458 
1962 2,449 380 
1963 2,068 383 
1964 2,524 540 
1965 2,354 648 
1966 1,937 431 
1967 2,116 638 
1968 2,378 925 
1969 3,116 1,542 
1970 3,906 2,162 
1971 2,228 890 
1972 2,470 1,216 
(Fuente: Hyman, op. c i t . ) 

fe uejgas sa­
lariales en 
% del total 

17 
17 
16 
19 
22 
28 
22 
30 
39 
49 
55 
40 
49 

La cantidad de ¡ornadas perdidas por huelga resulta aún 
más elocuente. Hacia el comienzo de los años 70, cer­
ca de la mitad de los paros laborales se debía a re iv in­
dicaciones salariales, igual que el 80% de las ¡ornadas 
perdidas ("Financial Times" del 26-7-76 y del 16-8-76). 
En otros términos, aunque se hayan verificado algunas 
otras luchas importantes -sobre la desocupación, por 
ejemplo- el enorme incremento de las luchas obreras 
luego de 1968 se concentró fuertemente en una explosión 
masiva de conflictos salariales. El explosivo carácter 
polftico de esta situación no provenía de la naturaleza 
misma de las reivindicaciones, sino del hecho de que 
el decrépito capitalismo inglés ya no estaba en condi­
ciones de conceder semejantes aumentos de salario y 
de que el estado burgués se veía obligado a intervenir 
para establecer polrticas de ingresos o legislaciones 
antisindicales, con el objeto de combatir las luchas. 
Por eso, estas luchas adquirieron un carácter abiertamen 
te polrt ico. 
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Por cons igu ien te , es to ta lmente cor rec to observar que las 

luchas rei v ind ica t i vas de las masas y los esfuerzos desple 

gados por e l estado para detener las fueron los ejes p o l í ­

t icos centrales de la s i tuac ión Por o t ra par te , e l re -

f l u j o de esas luchas fue su f i c ien te para destacar con c ía 

r idad e l carác te r l im i tado de las luchas que l levó ade lan 

te la clase obrera ( lo cua l no s ign i f i ca que algunos sec­

tores de vanguard ia no hayan ido más le jos) . Aquí -se 

ven ref le jodos los importantes l ímites en el avance de 

la conc i enc i a de masa de la clase obrera . Lo que e x p l i ­

ca e l re f lu jo de las luchas es,antes que nada, e l de -

rrumbe de las luchas por las re iv ind icac iones salar ia les 

ocur r ido a par t i r de l verano de 1975. Por supuesto, eso 

no s ign i f i ca que la d e c l i n a c i ó n no se haya producido 

también en otros tipos de lucha . Por e l con t ra r i o , resu l ­

ta muy s i g n i f i c a t i v o constatar que no hubo luchas c o n ­

tra los l icénc iamientos comparables a las que se desa -

r ro l l a ron por los ast i l leros de la C lyde en 1971; pero es 

sobre todo en la d isminuc ión de los con f l i c tos salariales 

donde hay que buscar las razones de la ba ja general 

d e l n i ve l de l ucha . Por lo tanto ,es necesario invest igar 

las razones de d i c h a d e c l i n a c i ó n y la conc i enc i a c a m ­

b ian te que representa para la clase obre ra . 

cuadro 7 

año desocupados 

1947 
1948 
1949 
1950 
1951 

(ÜUU) 

299 

333 

338 

308 

281 

huelgas 

1721 

1759 

1426 

1339 

1719 

¡ornadas 
perd idas-

(000) 

2433 
1944 
1807 
1389 
1694 

1952 

1953 

1954 

1955 

463 

380 

318 

265 

1714 

1746 

1989 

2419 

1792 

2184 

2457 

3781 

1956 

1957 

1958 

1959 

1960 

1961 

287 

347 

501 

512 

393 

377 

2648 

2859 

2629 

2093 

2832 

2686 

¿U83 

8412 /2252(* ) 

3462 

5270 

3024 

3046 

1962 

1963 

1964 

1965 

500 
612 
414 
360 

2449 
2068 
2524 
2354 

5798/1289(**) 
1755 
2277 
2925 

1966 
1967 
1968 
1969 

391 

600 

601 

597 

1937 

2116 

2378 

3116 

2398 

2787 

4690 /3190( * 

6846 

1970 

1971 

1972 

1973 

640 

758 

844 

598 

3906 

2228 

2470 

2873 

1098C 

13551 

23904 

7197 

1974 

1975 

1976 

750 
900 
1250 

2922 
2282 
1800 

14750 
6021 
3000 

La inflación y los salarios 

Los factores más evidentes d e l descenso de la m i l i t a n -

c i a sa la r ia l son la c rec ien te desocupación y la po l í t i ca 

de ingresos de l gob ie rno . El "F i nanc ia l Times" de l 16 

de agosto de l 76 ve asf las cosas: "El empresariodo de l 

sector mecán ico , por e jemp lo , donde las huelgas d i s ­

minuyeron en más de la mi tad =n e l curso de l período 

e n e r o - j u n i o , por comparac ión a l año pasado, cons ide ­

ran que esas ci f ras se e x p l i c a n con f a c i l i d a d , e l c r e c i ­

miento de la desocupación asusta a los mi l i tantes y la 

p o l í t i c a de ingresos re t i ra e l d inero en c i r c u l a c i ó n " . 

Sin embargo la rea l idad es más c o m p l e j a . Hay que t o ­

mar en cons iderac ión otros elementos para exp l i ca r e l 

descenso masivo que ac tua lmente se registra en las l u ­

chas. Se lo podría i lustrar c o n ayuda d e l cuadro 7 , en 

e l cua l las líneas hor izonta les ind ican los virajes en e l 

c i c l o de la desocupación . 

(*) La c i f r a excepc iona l de b mi l lones de días de huelga 
se debe pr inc ipa lmente a los 4 r~: Pones de ¡ornadas per ­
didas durante la huelga de los meta lúrg icos y a las poco 
más de 2 mi l lones de ¡ornadas perdidas durante la huelga 
de los trabajadores de los as t i l l e ros . Estas eran esenc ia l ­
mente huelgas de protesta . La segunda c r i f r a responde a l 
t o t a l , menos las jornadas perdidas durante ambas huelgas, 

( ** )Dos huelgas de un d ía en la const rucc ión mecán ica , 

en 1962, representaron la pérdida de 3 , 5 mi l lones de ¡or ­

nadas de t raba jo . Como su carác ter de protesta distorsio 

na las c i f r a s , e l to ta l se expresa como en e l caso anter ior . 

(***)Ese año tuvo lugar una huelga de un d ía en tal leres 
mecánicos, lo que representa 1,5 mi l lones de ¡ornadas 
que se pe rd ie ron . Como en los casos anteriores éstas f u e ­
ron deducidas de l t o t a l . 

* * * * * * 
Fuentes: "Br i t ish Economy Key S ta t i s t i cs " , para la deso­

cupac ión 1951-69 F i e l d : . . . para la desocupación I97l -73| 

" W h o . . . " , pub l icado por Coun fe r - l n fo rma t ion Services, 

para la desocupación 1974-75; " B r i t i s h . . . " , para las es­

tadísticas de huelga de 1947-60; H y m a n , o p . c i t . , para las 

estadísticas de huelga de 1961-72; 'F inanc ia l Times" de l 

16 de agosto de 1976, para las estadísticas de huelga de 

1973-75; las estadísticas de huelga para 1976 se e x t r a p o ­

laron a par t i r de I os 6 primeros meses d e l a ñ o . 
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Como se puede apreciar por estos dafos, no hay un la ­
zo evidente entre el aumento de la desocupación y la 
reducción del Índice de huelgas en los ciclos preceden 
tes al actual. Por el contrario, en el transcurso de los 
cinco ciclos anteriores del período de posguerra, dos 
años pico en materia de desocupación, 1952 y 1967-68, 
no tuvieron como consecuencia reducir el número de 
huelgas. Los años 1959 y 1972 fueron años pico tanto 
para la desocupación como para las luchas huelguistas. 
El año 1963 fue el único que registró un descenso en las 
luchas, que se corresponde con un importante incre -
mentó de la desocupación. 

s 
in embargo, hay signos más precisos en cuanto al im­

pacto del resurgimiento de la desocupación. De los 
cuatro años durante los cuales empezó a crecer la de­
socupación en el viraje del ciclo industrial, dos de e-
Ilos -1956 y 1966- estuvieron marcados por una disminu­
ción del número de ¡ornadas perdidas por huelga. En 
1961, el número de ¡ornadas perdidas por huelga perma­
neció casi estático y el año 1970 fue el único que re -
gistró un aumento en ese rubro. Se puede admitir que 
esas comparaciones sólo tienen un alcance limitado en 
razón del impacto netamente superior que tendrá la 

desocupación en el c ic lo actual, tanto en términos de 
seguridad como en términos de duración. Sin embargo, 
aunque es evidente que la reaparición de la desocu­
pación masiva influye sobre la mil i fancia, queda por 
demostrarse siporsTsola podrra explicar el fenómeno 
global. Esto se confirma también mediante otras com­
paraciones que se pueden efectuar. Los años previos a 
la desocupación más elevada, 1971 y 1972, fueron asi­
mismo años de expansión e incremento de las luchas, 
mientras que las dos ciudades famosas por su nivel de 
combatividad sindical -Glasgow y Liverpool- precisa­
mente son ciudades.donde la desocupación es extrema­
damente elevada. Indudablemente la desocupación 
desempeña un papel importante para determinar el n i ­
vel de las luchas sindicales. Pero para tener una idea 
acabada de los factores determinantes del reflujo de 
los últimos años hay que tomar en consideración otros 
elementos. 

Política de ingresos 

El segundo elemento es la polrtica de ingresos, Tradi-
cionalmente, el incremento de la desocupación y la 
polrtica de ingresos han sido las dos armas que la bur­
guesía ha util izado alternativamente para contener el 
nivel de los salarios. Las principales políticas de in -
gresos implementodas desde la segunda guerra mundial 
son las siguientes: la Selwyn Lloyd Pay Pause del 6l-ó2; 
el bloqueo efectuado por el gobierno laborista y segui­
do por los limites de 3¿, luego 2 j y finalmente 4 j . i m ­
puestos en el periodo 66-69; las fases l - l l l del gobierno 
conservador de Heath entre 1973 y mediados de 1974. 
En otras palabras, a partir de 1960, los únicos años que 
escaparon a la polrtica de ingresos declarada fueron 
1963 y 64, precisamente años pico de la desocupación 
durante ese ciclo industrial, y 1970-72, años pico de 
la desocupación en el ciclo siguiente. 

Con respecto a las consecuencias de dichas políticas so­
bre las luchas sindicales, la política de 1961-62 coin -
cidió con un leve reflujo del numeró de huelgas y una re 
ducción más bien marcada del número de días de huel­
gos (más del 50% con el ajuste de las huelgas en la cons 

trucción mecánica). La de 1969 coincidió también con 
una ligera disminución del número de huelgas y una cier 
ta reducción (aproximadamente del 10%) de la cantidad 
de ¡ornadas perdidas. El período extendido entre 1973 
y mediados de 1974 marcó un aumento del número dehuel 
gas pero una notable carda de las ¡ornadas perdidas (me­
nos del 66%); sin embargo, la comparación con el año 
récord 1972 introduce una leve exageración en la repre>-
senfación de esta tendencia. 

En resumidas cuentas, las políticas de ingresos que se 
sucedieron tuvieron más peso sobre la reducción de las 
luchas militantes que el incremento de la desocupación, 
lo que resulta lógico si se considera el importante papel 
que tuvieron las luchas salariales en el número de ¡or -
nadas perdidas. Además, la política de ingresos actual­
mente vigente se implemento más bien simultáneamente 
con un incremento de la desocupación y no ya alterna­
tivamente. Es una combinación que resulta particular­
mente temible. 
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Incidencia en los salarios reales 

El tercer e lemento de la s i tuac ión - y e l que se mod i f i có 
más rad ica lmente a part i r de la recesión de 1971-72—, 
consiste en la i nc idenc ia que t ienen las luchas obreras 
sobre los salarios reales. Aquí" es importante adver t i r 
que exist ía una base mater ia l muy real que jus t i f i caba 

la explosión de las luchas salar iales entre 1968 y 1974. 

Los aumentos salariales logrados por los trabajadores en 

e l transcurso de este periodo representan genuinas m e ­

joras en íus ingresos. El cuadro 8 muestra con c la r idad 

la e v o l u c i ó n . 

cuadro 8 

E V O L U C I Ó N DEL SALARIO REAL EN PENI<~>i «F«: 

(poder adqu is i t i vo de 1963) 

1963-64 +50 
1964-65 -17 
1965-66 +44 
1966-67 -22 
1967-68 +20 
1968-69 +29 
1969-70 +39 
1970-71 +33 
1971-72 +107 
1972-73 +69 
(Source: Bacon and El t is , Britain's Economic Problem: 
Too Few Producers, p. I ó 4 . ) 

Las ci fras referidas a la evo luc ión de los gastos persona­

les muestran la misma e v o l u c i ó n . Si se e l i ge e l n i ve l de 

1948 como Índ ice 100, e l volumen de los gastos persona­

les era de 147 en 1968. L legó a 172 en 1972 (Lloyds Bank 

Rev iew, ab r i l de 1976). En suma, luego de un per iodo 

de f l uc tuac ión y estancamiento durante los años 60 , la 

o la de huelgas posterior a 1968 aportó a la clase obrera 

seis años de aumentos ininterrumpidos en los ingresos 

reales. Sólo cuando los conservadores implementaron la 

nueva po l í t i ca de ingresos en 1973, los salarios d i sm inu ­

yeron en términos reales 69 p . en 1973-74. Por c o n s i ­

g u i e n t e , durante los seis primeros años de la nueva o l a 

de luchas, la i nc idenc ia de la combat iv idad s ind ica l es 

c la ra en términos de salar io r e a l . 

La s i tuac ión resulta muy d i fe ren te en e l período que va 
de 1974 a 1976. Luego de l retroceso de 1973, la c lase 
obrera lanzó una ofensiva de gran envergadura . La c a n ­
t e a d de ¡ornadas perdidas por hue lga ,en 1974, ocupa 
e l segundo lugar en impor tanc ia a contar de 1926, año 
de la huelga gene ra l . Pero esta o la de huelgas no a r ro ­
jó logros aprec iab les en los salarios reales, ta l como o -
cu r r ió con la o la p recedente . 

cuadro 9 

ÍNDICE DEL SALARIO REAL NETO (enero 1974= 100) 

octubre 1973 105 
diciembre 1973 106 
febrero 1974 9 9 * 
abril 1974 100 
junio 1974 103 
agosto 19 74 106 
octubre 1974 106 
diciembre 1974 108 
febrero 1975 106 
abril 1975 103 
junio 1975 99 

* a r t i f i c i a l m e n t e d isminu ido por la in t roducc ión de la 

semana de tres d ías . 

Fuente: "Labour Research" .se t . 1975 . -

El esquema es bastante c l a r o . El a l za de masas de la 
clase obrera, que condu jo a la caída de l gobierno de 
Hea th , también provocó un aumento de los sa lar ios. 
Pero no había una expansión sostenida. A los seis m e -
ses de haber a lcanzado e l punto cu lm inan te de las con 
quistas, todas las ventajas ganadas en la lucha eran 
reabsorbidas. Una vez más, las cifras de gastos perso -
nales muestran la misma e v o l u c i ó n . A comienzos de 
1973, éstas se si tuaban en e l índ ice 172, que descendió 
a 168 a pr inc ip ios de 1974. Las luchas de l inv ierno de 
1974 y las que se desarro l laron durante todo e l año las 
vo lv ie ron a l levar a 172 en e l primer tr imestre de 1975, 
para registrar una recaída en 167, en e l tercer t r imes­
tre de l mismo a ñ o . ("L loyds Bank R e v i e w " , a b r i l del 76 ) . 

La razón por la cua I los trabajadores no pudieron v o l ­
ver a a lcanzar las conquistas obtenidas entre 1968 y 
1974 debe buscarse en la tasa de i n f l ac i ón sin preceden 
tes, que había l legado a un promedio anual de l 2 5 % 
a mediados de 1975 y que actualmente es de l 15%. 
El resultado g loba l es bastante e v i d e n t e . La o la masiva 
de huelgas d e l per iodo 68 -74 aportó seis años de c r e c i ­
miento in in ter rumpido de l n i ve l de v i d a . Con respecto 
a las luchas capi ta les de 1974-76, los trabajadores e -
mergieron de el las en peores condic iones que las que 
tenían a l comenzar las. Esto const i tuye uno de los e l e ­
mentos c lave de las modi f icac iones en las luchas de 
la clase obrera . En 1968-74, los mi l i tan tes podran a -
f i rmar con razón que " l a lucha recompensa". A l pro -
mediar 1975, e l gobierno laborista podra dec i r : " l a lu 
cha es i n ú t i l ; hay que encontrar una a l t e r n a t i v a " . 

El apoyo ganado por e l gobierno laborista para su p o ­
l í t i ca de ingresos no se basaba sólo en i lusiones sinp 
que contaba con la base real de las exper ienc ias de 
vastos sectores de la clase obre ra . La mod i f i cac ión de 
la s i tuac ión a par t i r de 1974 no se debe solamente a las 
d i f i cu l tades crec ientes con que se enfrenta la lucha , 
sino también a que éstas yo no logran los mismos resu l ­
tados. 

( C O N T I N U A R A ) 
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Pierre JULIEN 

la crisis política de la burguesía francesa 

ANTES T DESPUÉS DEL 78 
Los periodistas que recientemente extrajeron el balance 
polftico del año 1976 en Francia, habrán reparado esen_ 
cialmente en la fecha 25 de agosto como símbolo de la 
ruptura política entre Giscard y Chirac. En efecto,ese 
día el primer ministro anunciaba su dimisión, expl ican­
do oficialmente que el presidente no le proporcionaba 
los medios para gobernar. 

En realidad, la dimisión ya estaba prevista desde hacía 
dos meses y se había guardado en secreto durante las va­
caciones de verano. La oposición entre ambos se veri -
ficó a partir del mes de junio,en el transcurso de un 
"week-end de trabajo", con respecto a la táctica po -
iTtica a seguir frente al empuje electoral de la "Unión 
de la Izquierda". Chirac,que ansiaba provocar rápida­
mente elecciones anticipadas, fue desautorizado por Gis 
card. A partir de ese momento se consumaba la ruptura. 
Las elecciones cantonales desarrolladas en marzo resul­
taron una evidente derrota de la derecha. El Partido Co 
munista y el Partido Socialista, por si" solos, totaliza -
ron el 49% de los sufragios. Por tratarse de las primeras 
elecciones de envergadura nacional luego de la escasa 
victoria de Giscard en las elecciones presidenciales de 
1974, (1), traducían el fracaso de la mayoría presiden­
cial,cuyo balance se podra resumir en un slogan:! 1000 
desocupados más por día! 

Frente a esa situación,confirmada por la publicación de 
sondeos que afirmaban la probable victoria de la izquier 
da en caso de elecciones legislativas y revelaban un 
descenso regular de la popularidad del presidente, la 
burguesía francesa (2), comenzó a discutir públicamen­
te los medios para contrarrestar la tendencia. En lineas 
genera les,se manifestaron dos posiciones. 

Elecciones anticipadas o no? 
La primera posición especulaba con una política inme­
diata de chantaje con el miedo al "colectivismo" y de 
subsidios electorales a los sectores medios tradicional -
mente favorables a la mayorra, todo lo cual desmbocaba 
naturalmente en elecciones anticipadas.(3) . Los poli" -
ticos que sostenían esta tesis pensaban que aún era posi 
ble provocar la alarma de la pequeña burguésía ante 
el alza de la izquierda y volcar a derecha algunos cien 
tos de miles de votos necesarios para que la mayorra 
permaneciera en el poder. Para ellos,el tiempo jugaba 
a favor de la izquierda y convenía, por lo tanto, preci ­
pitar los plazos. La segunda posición especulaba con las 
"reformas" para ganar a los nuevos sectores medios a -
traíaos por el Partido Socialista y preparar asi" un vuelco 

de la tendencia electoral antes de 1978. Suponía, pues, 
proseguir la autodenominado "política reformadora" que, 
en 1974, constituyera el programa electoral del futuro 
presidente. 

Aunque vaciló momentáneamente, Giscard finalmente 
decidió continuar por el camino que habrá elegido. Chi_ 
rae ,consciente del fracaso de semejante pol i t ica, pre­
f i r ió entonces abandonar el navio. Consideraba que las 
"reformas" -de todos modos poco creíbles en un contex­
to de crisis económica- sólo conducirían a reforzar aún 
más las exigencias de sectores nuevos adictos a la iz -
quierda y conducirían, por el contrario, a reducir la ba­
se social de la mayoría a nivel de las capas más retrasa­
das de la pequeña burguesía y del proletariado. 

Ruptura del consenso 
Ambas posiciones reflejaban, en todo caso,el descon -
cierto po it ico de una mayoría que hoy es minoritaria 
en el país. El Estado fuerte, construido en base al go l ­
pe de estado de 1958, había creado un consenso social 
en torno al bonapartista De Gaulle,que reunía todos los 
sectores de la burguesía,de la pequeña burguesía y a 
una amplia fracción del proletariado. De Gaulle -no 
lo olvidemos- arrebató un millón de votos al Partido Co 
munista en 1958. A partir de mayo de 1968, ese consen­
so resultó brutalmente impugnado. En primer lugar,bajo 
una fuerte acumu ación del capital durante los años 60, 
se producía una transformación de la formación social 
por la expansión del proletariado, el desarrollo de nue­
vos sectores medios (personal jerárquico, técnicos,do -
centes), y la gran reducción de la pequeña burguesía 
tradicional. Además, el ascenso de las luchas obreras, 
que culminaron con la gran huelga general de 1968, a-
brió un periodo de disgregación progresiva del consen­
so, que a nivel electoral se manifestaba en el empuje de 
la izquierda, especialmente luego de firmarse el Progra­
ma Común, y socialmente se traducía en una creciente 
polarización en torno al movimiento de los sectores que 
empezaban a luchar en distintos terrenos (campesinos, 
autonomistas, po lie fas, jueces, e tc . ) . 

El cambio en las relaciones de fuerzas entre las clases, 
la incapacidad del capitalismo para responder a las nue 
vas exigencias en materia de condiciones de trabajo y 
de vida, la ausencia de toda estructura "tapón" en un 
Estado fuerte organizado en torno a un presidente-Bona-
parte acentuaron la polarización polftica y la formación 
de un bloque social alrededor de la unión de la izquier­
da que concentraba a la gran mayorra de los asalariados. 
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FRANCIA 

El proyecto de Giscard 
En esas condiciones,desde hace varios años, la burgue -
sía se esfuerza por reconstituir un consenso n tanto de­
teriorado. Pompidou, antes de morir, al nombrar como 
primer ministro a Messmer se propone volver a conso -
lidar un bloque entre la gran burguesía y la pequeña 
burguesía tradicional, en torno a las nociones de orden 
y seguridad. Con la victoria de Giscard en las eleccio­
nes presidenciales de 1974, se puso en aplicación otro 
proyecto. En efecto,consciente de las transformado -
nes sociales en curso, el nuevo presidente trata de cons 
truir una alianza durable entre la burguesía y las nue­
vas capas medias,producto histórico del desarrollo del 
capitalismo. De ah* deriva un proyecto polí t ico que a-
punta a desvalorizar al Partido Comunista,a dividir a 
la Unión de la Izquierda y, por medio de la instauración 

de un verdadero régimen presidencial, a crear un siste­
ma de alternancia política entre un partido conservador 
renovado y un partido socialista juicioso que se dispu -
tarían tanto uno como otro los favores de esas nuevas 
capas. (4). 
El proyecto, ademas de que sobrestima la importancia 
numérica y estratégica de estas últimas,descuida un 
factor decisivo: la crisis económica, política y social 
del sistema, que alimentó un nuevo período de ascenso 
del movimiento de masas,obligando a las direcciones 
reformistas a responder al problema del poder. En las 
condiciones particulares de Francia, la Unión de la Iz­
quierda constituye precisamente esa réplica que, para 
seguir siendo digna de crédito ante los ojos de los tra­
bajadores, condena al Partido Comunista y al Partido 
Socialista a permanecer unidos, al menos hasta su l le ­
gada al gobierno. A decir verdad, todas las "reformas" 
intentadas por Giscard al comienzo de su periodo de 
siete años, orientadas esencialmente hacia el plano de 
las costumbres (aborto,divorcio), no ampliaron para na 
da la base social y electoral de la mayoría. Por el 
contrario, es el Partido Socialista el que,debido a su 
demagogia "autogestionaria" ' se ha beneficiado con la 
radica I izac ion de las capas medias en cuestión. 

La operación Chirac 
Hasfa^ahora resulta evidente el fracaso del giscardismo 
como estrategia política de la burgués ib . La crisis eco­
nómica a partir de mediados del año 1974, la fuerte 
combatividad de los trabajadores y la fuerza del movimien 
to obrero constituyeron factores importantes-en ese sen-
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t ido. También hay que tener en cuenta la resistencia de 
una UDR que se había visto forzada a sostener a Giscard 
luego de la derrota de Chaban. (5). Durante dos años, 
Chirac,como primer ministro, creyó que podra influir 
en la política giscardiana y limitar el progreso de la U-
nión de la Izquierda. Cuando la causa quedó concluida 
con la derrota de las cantonales, el igió jugar su propia 
carta, apoyándose en un movimiento gaullista mucho 
más sólido que todos los otros partidos burgueses, tan­
to desde el punto de vista electoral como desde el pun­
to de vista de la organización. El movimiento gaullista. 
construido desde hacía ló años en torno a un aparato 
de estado,ofrecía, a pesar del fracaso político de I974, 
un basamento social lo suficientemente sólido para so­
portar un proyecto polít ico burgués alternativo al de 
Giscard. 

La rápida reaparición de Chirac en la escena po iTtica 
luego de su dimisión del gobierno, la vasta manifesta­
ción nacional de 5 de diciembre que reunió, por la 
transformación de la UDR en RPR, (6), a varias decenas 
de miles de personas, evidenciaban la voluntad del ex-
primer ministro de otorgar prontamente credibilidad a 
su operación. 

Análisis simplistas 
Sin embargo, seria erróneo enfrentar dos proyectos bur­
gueses como si fueran antagónicos. Algunos creyeron 
ver al Ir, sin una mínima demostración seria, la oposi­
ción de intereses entre una burguésTa nacional y una 
burguesía ligada a la internacionalización del cap i ­
ta l . Otros,por sus intereses tácticos evidentes, desta­
can el carácter derechista y Prefacista de las in ic ia t i ­
vas de Chirac para hacer resaltar más el aparente rea -
lismo y liberalismo de los objetivos giscardianos. Son 
los que, tras la mayoría del Partido Socialista, desean 
preparara la opinión pública para la cohabitación en­
tre Giscard y un gobierno de izquierda. Por el contra­
rio, el Partido Comunista cal i f ica de buen grado a am­
bas políticas como "exactamente iguales". Esta tesis su­
maria responde a la preocupación electoralista de ga­
nar un cierto número de grupúsculos gau I listas de iz -
quierda reacios al proyecto de Chirac. Georges Mar -
chais no propuso públicamente a esos políticos burgue­
ses llegar a ser el cuarto componente de la Unión de 
la Izquierda? 

Todos esos análisis pecan de simplismo. Hay un prover­
bio que circula hoy en los medios políticos franceses : 
"Giscard no puede hacer nada sin Chirac pero Chirac 
no puede hacer nada sin Giscard". No hay duda que el 
presidente no puede andar con rodeos con la fuerza e -
lectoral y parlamentaria del RPR, que sigue siendo el 
principal componente de la mayoría presidencial. Al 
mismo tiempo, toda iniciat iva muy manifiestamente an-
tigiscardiana por parte de Chirac tendría como conse -
cuencia acelarar aún más la crisis política de dicha ma 
yoría. La cohabitación confl icf iva es, pues, forzosa. Y 
no es seguro que la presentación de varias listas o de 
varios candidatos de derecha en la primera vuelta de 
las municipales o de las legislativas sea desfavorable 
a la mayoría en su conjunto. Así" lo ha confirmado un 
sondeo reciente. 



Los proyectos a largo plazo 
de la burguesía 
Pero tras esa cohabitación, serpa suicida no descubrir 
un proyecto importante de la burguesía, cuyo único in ­
terrogante hoy es el siguiente : cómo conservar el poder? 
Desde este punto de vista,el objetivo de Chirac consis­
te en reconstituir un bloque social popular,alrededor de 
temas corporatislas y populistas, contra la Unión de la 
Izquierda, para ganar las elecciones legislativas pero 
también, llegado el caso, para preparar el período pos­
terior a una derrota y organizar la contraofensiva. Por 
eHo, Chirac intenta cabalgar sobre las capas pequeño-
burguesas tradicionales,sobre un electorado obrero reza­
gado pero también sobre todas las nuevas capas medias 
cuya renta proviene de la existencia de un estado cen­
tralizado y poderoso. 

Se trata de impulsar,en su momento, un movimiento sus­
ceptible de arrastrar a amplias .'lasas que habrían perdido 
Sus ilusiones ante las vacio lociones de los partidos obre­
ros en el gobierno. Es por eso que, si bien no se trata 
¡odavía de un movimiento de tipo fascista, la ideología 
autoritaria ,dei RPR y la adhesión más o menos confesa 
de una serie de oficinas policíacas o nazistoides, que 
participaron en todos los escándalos de la Va. Repúbli­
ca , podrían actuar -en caso de producirse tensiones so­
ciales muy fuertes luego del acceso al poder de la iz -
quierda- como crisol de una contraofensiva violentó a 
manera de última carta de la burguesía francesa. 
En lo inmediato, esta casi no tiene márgenes de manio­
bra. De aquí" a 1978, el proyecto de Giscard está condena 
do al fracaso, únicamente el éxito muy poco probable 
del plan antif lacionista de Barre (7) podría lograr que 
ciertos sectores recobraran la confianza en un gobierno 
desacreditado. En el caso de una derrota de la derecha 
en las elecciones -que no es segura ya que, según todas 
las hipótesis, el escrutinio sería muy reñido- Giscard 
encabezaría una guerrilla institucional contra el go -
bierno de izquierda emanado de las elecciones mientras 
que Chirac se vería depositario de la función de mov i l i ­
zar a los amedrentados. 

En el actual estado de cosas, la crisis de la dirección po 
lítica burguesa es, pues,profunda. Parece que incluso 
la operación Chirac no consigue arrastrar las fuerzas 
sociales y políticas que daba por descontado, en un co­
mienzo. El empresariado, que casi no cree en el plan 
Barre, se instala sobre posiciones polTticas de espera . 
La ausencia de iniciativas por parte de las direcciones 
obreras, atascadas en los plazos electorales,constituye 
el soporte principal de una derecha en crisis. 

Esta última podría hábilmente sacar partido de eleccio­
nes anticipadas en la primavera,en momentos en que se 
dejaran sentir los'primeros efectos de una disminución 
de la inflación y de una tímida recuperación económica. 

NOTAS 
l -En la segunda vuelta,Giscard habrá obtenido el 50,8% 

de los votos,contra el 49,2% de Miterrand. 
2-En diciembre,el nivel de popularidad de Giscard a l ­

canzó el punto más bajo logrado por un presidente des 
de el comienzo de la Va. República. 

3-Normalmente, las elecciones legislativas tendrían que 
verificarse en marzo de 1973. 

4-Es dentro de esta óptica que hay que analizar los ru­
ptores según los cuales Giscard anunciaría próxima­
mente una modificación del escrutinio mayon'tario, 
a favor de una forma de elección proporcional " co ­
rregida". Todos los partidos, con la excepción de 
los gau I lis tas, son favorables a e l la . 

5-Durante las presidenciales de 1974, el candidato gau 
llista Chaban-Delmas había resultado claramente ven 
cido en la primera vuelta por Giscard. 

ó-RPR: "Rassemblement pour la République" (Concen­
tración por la República). 

7-Plan de austeridad decidido por el gobierno el 22 de 
setiembre pasado,que apunta a disminuir el poder ad­
quisitivo de los trabajadores para obtener una recupe­
ración del crecimiento por inversiones. 

lü 

El 18 de diciembre de 1976, los camaradas de la Liga Revolucionaria de los Trabajadores (LRT),sec­

ción belga de la IVa. Internacional, organizaron una fiesta de la prensa revolucionaria. Se trataba 

al mismo tiempo de celebrar el XX aniversario de su semanario "La Gauche" y de anunciar la apa­

r ic ión, con 12 páginas cada uno y una nueva presentación, de los dos semanarios de la LRT, "La 

Gauche" y "Rood". La fiesta resultó un éx i to . Un centenar de stands concentraron a la mayor par­

te de la extrema izquierda del pais, a numerosos sectores de trabajadores, mujeres, jóvenes en lu -

cha, asi" como también a varias organizaciones hermanas extranjeras. Se realizaron debates entre 

las diversas tendencias del movimiento obrero belga. Se registraron más de 3.000 concurrentes y el 

meeting central reunió a más de 2.000 personas. 
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La situación económica y políHca italiana a fines del año 7ó sigue siendo precaria. Las previsiones 
oficiales y oficiosas para el año que se abre distan de entusiasmar a la c lase dominante. Basta re -
cordar que la reactivación económica parcial ya ha conocido un serio ahogo y que para el 77 se 
prevé, retomando la expresión de algunos textos gubernamentales, un crecimiento cero, con una de 
socupación suplementaria de cientos de miles de obreros, y que la tasa de inflación difícilmente se­
rá inferior al 20%. Agnell i , el dueño de Fiat, expresó así" su pronóstico: "será un año terr ible". 

Con todo, hasta ahora el gobierno de Andreotti logró no sólo dominar en parte la situación, sino tam 
bien hacer pasar una serie de medidas económicas y sociales que golpean sobre todo a la clase obre­
ra y a otras capas explotadas. Estas medidas puedan sintetizarse de la manera siguiente: 
- bloqueo de la escala móvil durante 19 meses en un 100% para los ingresos superiores a los 8 millones 
de liras anuales y en un 50/í para los ingresos superiores a los 6 millones (los trabajadores afectados 
recibirán bonos del tesoro, que no podrán negociarse antes de 5 años). 
- aumento del impuesto a los automóviles, a las apuestas deportivas y aumento de derechos diversos, 
introducción de un impuesto e<traordinario para los autos,embarcaciones,etc. 
- aumento de numerosas tarifas (electricidad,teléfono,ferrocarril) y nuevo aumento del precio de la 
nafta, que sólo se verá ;ompensado, de una manera irrisoria, con una subvención gubernamental a 
los titulares de ing-esos fi jos. 
- supresión de cierto número de fiestas que, en principio, tendrían q je recuperarse con las vacacio­
nes (en la práctica, la recuperación no está en absoluto asegurada). 

Al mismo tiempo, el gobierno autorizó o registró sin reaccionar aumentos generalizados de precios 
(por ejemplo, aumentos bastante considerables en el precio de los automóviles). En general, estas me 
didas se adoptaron con el acuerdo de los partidos obreros y de los sindicatos . Estos últimos hasta aho­
ra sólo organizaron movilizaciones muy parciales y simbólicas (huelgas provinciales y regionales,hue^ 
gas nacionales en la industria limitadas a algunas horas, e tc . ) , con el propósito de ejercer presiones 
sobre el gobierno y satisfacer parcialmente la voluntad de lucha de las masas. La operación alcanzó 
su objetivo sólo en parte. Por un lado, el gobierno y el empresariado insisten en su ofensiva y proyec 
tan medidas más drásticas, especialmente en lo que respecta a la escala móvi l , cuyo funcionamiento 
quisieran hacer más espaciado. Por otro lado, se manifestaron tensiones bastante abiertas entre 

las direcciones burocráticas y las bases. En repetidas ocasiones y en instancias diferentes (asambleas 
de fábrica, asambleas de cuadros sindicales, manifestaciones en la calle) hubo sectores obreros impO£ 
tantes que crit icaron vivamente la orientación de su organización. Resulta sintomático que tanto los 
líderes sindicales como los dirigentes del PCI hayan lamentado públicamente que numerosos cuadros 
intermedios no se comprometieran en la defensa de la línea of icial y se revelaran incapaces de con­
trarrestar los argumentos de los "izquierdistas". 

En el mes de enero habrá una serie de jornadas importantes, con reuniones entre el gobierno y los 
sindicatos en la asamblea nacional de los cuadros sindicales, que podrán influir sensiblemente sobre 
la evolución de la situación. 

A continuación reproducimos una síntesis del informe del camarada Livio Maifán, aprobado por ma -
yoría por el Comité Central de los GCR, sección italiana de la IVa. Internacional, durante su pie -
norio de diciembre. El texto pone el acento sobre los peligros de una evolución negativa, en caso 
de que la clase obrera no esté en condiciones de organizar a corto plazo una réplica eficaz frente a 
los ataques insidiosos del empresariado y del gobierno de Andreotti. 
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A seis meses de las elecciones del 20 de junio, es ne­
cesario hacer un primer balance de la nueva situación, 
creada principalmente a partir de la formación del go­
bierno de Andreotti. Las ¡ornadas de lucha de la prime 
ra mitad de octubre y algunos acontecimientos s igni f i ­
cativos de las semanas siguientes demostraron que sec­
tores importantes de la clase obrera estaban dispuestos 
a luchar, que todavía hab*a una vanguardia capaz de 
interpretar ese espíritu combativo, de propulsar movi­
mientos más amplios,colocando asi" en dificultades a las 
direcciones burocráticas y obligando al gobierno y al 
empresariado a actuar con más prudencia. Pero el PCI 
y el PSI subordinaron las necesidades de la lucha de 
las masas a una orientación política simbolizada por el 
apoyo al gobierno de Andreotti y la aceptación de la 
polftica denominada "de austeridad". 

Las direcciones sindicales, por su parte, carecieron ab 
solutamente de iniciativa y evitaron toda confrontación 
real, limitándose a llamar a huelgas simbólicas y f rag­
mentarias. Las vanguardias sociales no podían sustituir 
evidentemente a las direcciones burocráticas a escala 
nacional y les resultaba di f íc i l evitar los escollos opues 
tos por las posiciones sectarias y la adaptación oportu­
nista. Con respecto a las organizaciones de extrema iz 
quierda, en plena crisis, ni siquiera se hallaban en 
condiciones de desempeñar el papel que habían desem­
peñado en otras batallas importantes. Los resultados son 
claros. La clase obrera, la mejor organizada y la más 
madura politicamente, fue empujada cada vez más ha­
cia la defensiva; tuvo reacciones de incertidumbre y 
desconcierto; a veces respondió sin convicción y con 
poca combatividad a los llamados a huelgas y manifes­
taciones sindicales. 

SVOLTA A DESTEft 

TOTA MSI DN 1 

LA SUERTE 
NO ESTA HECHADA 

El persistente ataque contra el empleo y la nueva inten­
sificación de la inflación comenzaron a tener repercu­
siones profundas sobre el estado de ánimo de los obreros, 
obligándolos a buscar soluciones fuera de la lucha. La 
ideología, compartida por el PCI, según la cual es ne­
cesario trabajar más y ser menos "ausentista", no care­
ció de eco entre los sectores trabajadores, aunque más 
no fuera como reflejo defensivo frente al peligro de la 
desocupación. A l mismo tiempo, para contrarrestar las 
consecuencias de la inf lación, hay obreros que buscan 
aumentar su salario mediante la aceptación de horas 
suplementarias y la intensificación del ritmo de trabajo, 
mediante la práctica del trabajo negro, etc. Por el mo­
mento resulta d i f íc i l apreciar el alcance efectivo de e-
sos fenómenos pero no hay duda que existen, que se 
acentúan, que poseen una significación polftica nega­
tiva . 

Una situación de ahogado 

Las capas más politizadas de la clase obrera sufren aún 
más dolorosamente las dificultades de la sifuacjón .Los 
militantes y simpatizantes del PCI, que el 20 de junio 
experimentaron una decepción parcial por cuanto su 
partido no habrá superado a la DC, ahora están desga­
rrados :por una parte, entre la esperanza de que el peso 
creciente del PCI aporte resultados tangibles y la cons­
tatación de que el gobierno -cuya sobrevivencia asegu­
ra el PCI- golpea abiertamente a las clases explotadas, 
incluso sin sacar a relucir el señuelo de perspectivas más 
tranquilizadoras a mediano o largo plazo, y, por otra par 
te, entre la voluntad de aceptar la disciplina del par -
tido y del sindicato y el sentimiento cada vez más c la ­
ro de que la línea que deberían aplicar en ese caso no 
corresponde ni a las necesidades ni a los sentimientos 
de las masas. 

Experimentan una frustración progresiva. Las vanguar­
dias sociales más conscientes se sienten atenazadas; si 
ahora no toman iniciativas, las direcciones sindicales 
y de los partidos tradicionales van a llevar más lejos su 
aceptación de la polftica de austeridad; si actúan, se 
arriesgan al aislamiento o al callejón sin salida del a -
venturismo,dada la extrema dificultad para esbozar y 
concretar una linea alternativa digna de crédito. Seme­
jante situación no puede prolongarse indefinidamente 
sin que el proceso indicado provoque un salto cual i ta-
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t ivo; sin que, al ir de retroceso en retroceso, el movi­
miento obrero sufra finalmente una derrota casi en fr ió, 
con una sensible disminución del nivel de vida de las 
masas y un serio deterioro de las conquistas del último 
decenio; sin que mermen, al menos durante un tiempo, 
el potencial y la capacidad de movilización de las ma­
sas. La clase dirigente italiana hasta ahora se ha bene­
ficiado indiscutiblemente con la aceptación de una i n ­
tegración mayor del PCI en las instituciones y con su 
participación parcial en la mayoría parlamentaria. 

Y podro beneficiarse aún más si logra acentuar las ten­
dencias que se han esbozado en los últimos meses, pro­
vocando en resumidas cuentas un deterioro del movimien 
to de masas y,en último análisis,debilitando también 
la fuerza de negociación del PCI. En el marco de la 
crisis polrtica global y de la crisis de dirección burgue­
sa que cobrara formas muy agudas a partir de 1975, la 
clase dirigente no podía esperar más. No sin razón,pue­
de confiar en hacer recaer sobre la clase obrera el pe­
so de la crisis económica, lo cual no hubiera podido 
llevar a cabo durante el período comprendido entre la 
crisis de otoño del 74 y e l verano del 76. Puede preser­
var la posibilidad de hacer diferentes opciones po l í t i ­
cas, incluso dentro del marco parlamentario emanado 
del 20 de junio, y de optar por distintas variantes de 
"contrarrevolución democrática", igualmente fundadas 
en el debilitamiento de los adversarios-a liados (gobier­
no sin el PCI y una colaboración privilegiada con los 
socialistas; gobierno con el PCI, en condiciones de es­
tabilización relativa, etc.) 

Evitemos todo posible malentendido. La clase dominan­
te no ha superado estructuralmente la crisis en ningún 
nivel (polrtico, económico,social) ni podrá Superarla a 
breve plazo. En último análisis, subsiste la situación 
de neutralización relativa entre las fuerzas sociales o -
puestas; no han desaparecido las diferenciaciones y los 
desgarramientos en el seno de las dos fuerzas sociales 
fundamentales, de la burguesía en primer lugar. Sec­
tores y capas de la clase dominante también se ven a -
fectados, en una medida y con una dinámica diferentes, 
por la crisis económica, por la dif icultad de superar la 
recesión, por la recuperación de las tendencias infla -
cionistas. Por eso consideran de manera muy distinta la 
perspectiva de una inflación aún más masiva que podría 
llegar a ser incontrolable. Hasta en la clase dominan­
te - con mucha mayor razón entre las clases medias- al 
gunos sectores pagarán el precio de la crisis (o ya la 
pagaron parcialmente), otros resultarán menos serramen 
te afectados o ! ncluso podrán beneficiarse con el la en 
términos absolutos o relativos. 

Las burocracias reformistas, por su parte, vieron con re­
gocijo que el 20 de junio redujera al mínimo a sus opo­
nentes de izquierda; pueden considerar que, después de 
todo, "el tigre no fue tan d i f íc i l de montar". Confian 
en que los datos de la "realidad" se impondrán final -
mente a la vista de todo el mundo determinando un es­
píritu de resignación en la clase obrera. Pero no pueden 
no darse cuenta de que, si el gobierno lograra imponer 
integramente su programa, mermaría la fuerza y el pres­
tigio tanto de los sindicatos como de los partidos tradi­
cionales. El mecanismo de la crisis, que ya debil i tó el 
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poder de los sindicatos, podria acentuar sus esfuerzos 
negativos. Además, las direcciones sindicales, que su­
fren distintas presiones según las fuerzas que represen­
tan, los niveles en se sitúan y los proyectos tácticos 
particulares, registran diferenciaciones y divisiones ca 
da vez más ásperas que podrían conducir a una ruptura 
con la práctica unitaria que ha caracterizado el último 
decenio. 

Los frentes sociales opuestos permanecen, pues,minados 
por una serie de contradicciones. La burguesía y su 
principal partido tienen conciencia de que los resulta­
dos alcanzados son precarios, de que les será d i f íc i l 
mantener durante mucho tiempo el equilibrio inestable 
de la fórmula actual de gobierno y crear todas las con­
diciones necesarias para superar efectivamente la c r i ­
sis y llegar a una estabilización relativa. El movimien­
to obrero dispone de fuerzas intactas; acrecentó su pe­
so a nivel parlamentario e institucional en general pe­
ro es empujado cada vez más hacia la defensiva. Incluso 
comenzó a perder terreno por primera vez luego de mu­
chos años. Si la situación se prolonga tal como se da 
ahora -fines del otoño del 76 - , la inestabilidad estruc­
tural podrá subsistir y la clase dominante no dejará de 
tener enormes problemas. Sin embargo, podrá extraer 
importantes ventajas de la combinación entre los efec­
tos provocados por los mecanismos de la crisis económi­
ca del sistema y por la relativa neutralización política 
de sus adversarios. En otros términos, podría esbozarse 
una peligrosa situación de reflujo. 

RiNNOWR 

Crisis de la extrema izquierda y 
alza del neoespontaneismo 

Otro de los elementos en juego es la profunda crisis 
que afecta a la extrema izquierda en sus principales 
componentes. Esta crisis era inevitable,ya que, luego 
de experimentar un crecimiento notable, la extrema 
izquierda reveló su incapacidad para manifestarse y 
actuar como una alternativa, en primer lugar , en las 
luchas obreras desencadenadas dentro del marco de una 
crisis económica que exigía respuestas globales y, luego, 
en la contienda política que desembocó en el 20 de 



junio. Por otra parte,más allá de las formas electora­
les, esa confrontación planteaba el problema de una 
nueva dirección polít ica. En el marco de las d i f i c u l ­
tades experimentadas por el movimiento obrero en su 
conjunto, no sólo todas las contradicciones y carencias 
de las distintas formaciones fueron emergiendo más a -
biertamente, sino que además estallaron dramáticamente. 

En consecuencia, las discusiones de los dos o tres ú l t i ­
mos meses se remiten no a aspectos de la linea política 
o a opciones tácticas,sino a los fundamentos estratégi­
cos, incluso a la razón de ser de la extrema izquierda. 
El desconcierto, la desmoralización, la pérdida de m i l i / 
tantes son el producto de esos factores. Precisamente 
en lo más vivo de una crisis global del capitalismo, par_ 
ticularmente aguda en Europa, y de conflictos crecien­
tes en los estados obreros burocratizados, la extrema 
izquierda se muestra cada vez menos capaz de aportar 
una respuesta a los problemas planteados por la fase 
de transición: la crisis china, al eliminar progresiva­
mente todas las ilusiones, la priva de lo que habrá pre 
sentado con seguridad como su punto de referencia fun 
damental. Desde el punto de vista de la estrategia po­
l í t ica, la derrota del 20 de junio causó bastantes estra 
gos. Desde elpunto de vista de las luchas y del movi -
miento, las bocanadas de oxigeno de las ¡ornadas de oc 
tubre no bastaron para hacer olvidar su inconsistencia 
intrínseca y, en cierto sentido, pusieron aún más en e -
videncia la relación de fuerza real y la incapacidad 
para explotar las serias dificultades que encuentran las 
burocracias en su relación con las masas. 

Además,en la medida en que se verifiquen luchas y mo 
vilizaciones, la extrema izquierda debe hacer frente 
a nuevas alzas de espontanefsmo, cuyas raices no son 
difíciles de comprender y que, en todo caso, sólo pue­
den conducir a un callejón sin salida. Serta necesaria, 
urgente, una batalla por la clari f icación, para evitar 
que se pierdan rábidamente las potencialidades y que 
las nuevas se agoten a corto plazo. Pero las tres forma­
ciones principales, a causa del complejo desarrollo de 
la conciencia de su fracaso como alternativa para las 
masas, del resurgimiento de rasgos espontaneístas que 
todas ellas habían conocido en el período 68-69, de la 
inclinación centrista a adaptarse d las presiones que so­
portan, han renunciado a toda batalla consecuente,es­
perando tal vez poder llevar a cabo más adelante opera 
ciones de recuperación con métodos, en último aná l i ­
sis , paternalistas. 

El neoespontaneísmo se manifestó durante las ¡ornadas 
de octubre en sectores obreros restringidos, a consecuen 
cia de flagrante contrastes entre la voluntad de lucha 
de sectores importantes de la clase obrera y la delibera­
da pasividad de las burocracias, transmisoras de la h i ­
pócrita ideología de la austeridad. En tanto la batalla 
contra la crisis sólo es posible ganarla con una mov i l i ­
zación y con objetivos de conjunto y puesto que hasta 
los obreros menos politizados son consecientes de e l lo , 
este tipo de neoespontaneísmo no podía ni puede ser 
sino de corto al iento. Amenaza con suscitar crisis de 
desmoralización entre cuadros que llevan una a c f i v i -
dad de muchos años. 

Los movimientos del "proletariado ¡oven" -al menos a 
juzgar por experiencias habidas hasta ahora- también 
tienen su lugar dentro de la tendencia neoespontaneis-
ta ( I ) . Aquí", el campo de operaciones es más amplio y 
es posible que tales movimientos representen durante 
cierto tiempo elementos conflictivos susceptibles de obs­
taculizar los proyectos de estabilización relativa "en 
f r ío " . Es demasiado transparente e l retorno a una óptica 
similar a la del 68, tanto en el modo de organizar la 
movilización como en la inspiración signada por el uto-
pismo y el ultimatismo. El hecho de que ahora se haya 
esfumado, entre los protagonistas de estas nuevas luchas, 
una comprensión mayor de la estrategia y táctica polít ica, 
adquirida luego del 68, representa indiscutiblemente 
una regresión. Y el lo, tanto más cuanto que los movi­
mientos del "proletariado ¡oven" -independientemente 
de la edad de sus integrantes- nacen en el vacío o en 
el vacío parcial dejado por la declinación del movimien_ 
to estudiantil. 

En el fondo, lo que está en el origen de cierta amargu­
ra y de cierto pesimismo que se vislumbran tras una 
"nueva retórica" es la conciencia de ser hijos de una 
derrota parcial. Y, lo que es más, tras fenómenos como 
las explosiones en Parco Lambro o una reciente asam -
blea en la Universidad de Mi lán,(2), se perciben fe -
ñámenos de disgregación que no pueden ser olvidados 
por cierta legitimidad del confl icto. El n eoes pon tañe f i ­
mo encontró su expresión más notoria y agresiva en 
ciertas tendencias del movimiento de las mujeres, en 
las esferas de influencia de los grupos de extrema iz -
quierda o radicales. Las analogías con los primeros mo­
vimientos estudiantiles del 68 son indiscutibles: pone 
el acento, de una manera indiscriminada, en la "nove­
dad"; opone d movimiento, al que presenta como lo 
"v iv ido" inmediato, frente a todo lo demás; denuncia 
a las organizaciones políticas, incluso d las de extrema 
izquierda,como antagónicas al movimiento, como su -
pervivencias estériles de una época caduca; además por 
el utopismo ultimatista del programa (queremos todo 
ahora), por la prefiguración de la sociedad comunista, 
etc. No abordamos aquf-'la problemática general del 
movimiento de liberación de las mujeres; nos limitamos 
a algunas consideraciones sobre los rasgos específicos 
de las corrientes neoespontanefstas. 

En primer lugar, el movimiento de las mujeres se desa­
rrolla ahora, conoce su propio 68 con todo lo que el 
68 tuvo de extremadamente positivo. No se trata, pues, 
de una reactivación nostálgica del pasado, de una es­
pecie de retorno a las fuentes. En segundo lugar, el es­
pontaneismo de algunos sectores del movimiento de las 
mujeres y la tendencia a la autonomización tiene raf­
ees objetivas profundas y pueden subsistir mucho más 
que otros fenómenos análogos, ya sea en sus formas ac­
tuales o bien en otras similares (con tal que el contex 
to político lo permita). El movimiento obrero organiza­
do ofreció y ofrece un conjunto de concepciones teó­
ricas, de estrategia política de conjunto y especialmen 
te instrumentos de lucha valederos o relativamente va­
lederos, lo cual ejerció y ejerce atracción sobre el 
movimiento espontáneo de origen obrero, del mismo mo 
do que -bajo formas más mediatizadas- sobre el movi» 
miento espontáneo de origen estudianti l. 
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Por el contrario, e l movimiento de mujeres sólo ha re­
cibido y recibe muy poco de las organizaciones obreras 
tradicionales e incluso de las organizaciones de extre­
ma izquierda: ideas muy generales, ninguna estrategia 
política concreta, ningún instrumento organizativo. 
Por todas estas razones, no es posible establecer un s ig / 
no de identidad entre las tendencias expresadas por el 
movimiento del "proletariado ¡oven" y las tendencias 
feministas que hoy parecen prevalecer en sectores del 
movimiento. Pero estas últimas, a pesar de todo, po -
drían provocar una fragmentación del movimiento an­
ticapitalista, un debilitamiento de las fuerzas organiza­
das de la extrema izquierda e incluso repliegues ind iv i ­
dualistas o intimistas. Manifestaciones como la del 27 
de noviembre en Roma son positivas en sí" y susceptibles 
de desarrollos ulteriores (3). Pero resulta negativo que 
precisamente en el momento en que el problema del 
aborto -que tanto contribuyó a la formación del movi­
miento de las mujeres- está a la orden del día, no haya 
habido ninguna movilización unitaria de masas. 

Por un frente único contra tas 
medidas de Andreotti 

Luego de poner en evidencia todas las tendencias co -
yunturales, repetimos que, sin embargo, la suerte no 
está echada y que el problema sigue estando abierto. 
Por consiguiente, es necesario explotar lo más rápido 
posible las posibilidades que subsisten. Resulta vital que 
la clase obrera no se resigne a pagar el precio de la 
llamada política "de austeridad", que el proyecto de 
Andreotti no se lleve a cabo sin chocar contra una opo­
sición tenaz, que las luchas no se limiten a movi l iza­
ciones simbólicas. Una responsabilidad muy grande co 
rresponde a la vanguardia politicamente organizada. 
Hacer una constatación semejante no es signo de van­
guardismo; significa reconocer la realidad tal como es. 

Sin una móvil ización unitaria poderosa de la clase o -
brera y de otras capas explotadas, en torno a e l l a ,ev i ­
dentemente será d i f íc i l evitar el éxito de la operación 
desatada por el gobierno y el empresariado. Actualmen 
te esto a la orden del día el problema de la unidad de 
acción, del frente único. Pero, bajo qué condiciones? 
Hay alguna mínima posibilidod de que no quede en una 
simple cuestión teórica? En las actuales circunstancias 
la comprensión del hecho de que sin una contraofensiva 
con objetivos políticos de conjunto no se puede provo­
car un vuelco de la situación, no debe hacer olvidar 
que hay que ganar anteriormente algunas batallas de -
fensivas importantes. El eje central tiene que ser, en 
un plazo inmediato , la defensa intransigente de la es­
cala móvil que ha llegado a ser la apuesta simbólica 
de la confrontación entre las clases. 

Rechazar el programa de Andreotti y del empresariado 
significa, en primer lugar, rechazar los ataques contra 
la escala móvi l . Si se quiere obtener una convergen­
cia y unidad máximas sobre este objetivo, hay que des­
plegar la mayor flexibil idad táctica. Por ejemplo,serpa 
erróneo exponer como condición para la unidad el de­

rrocamiento del gobierno de Andreotti, porque trabaría 
la aproximación unitaria hacia las masas influidas por 
e l PCI y el PSI. Tenemos que decir: luchemos contra 
las medidas de Andreotti. Es evidente que, si dichas 
medidas no pasaran, su consecuencia casi segura sería 
la carda de Andreotti -y ello por un ataque sobre su 
izquierdal , lo cual volvería a poner en movimiento to­
da la situación polít ica. 

Pero esa orientación unitaria quedaría en el papel y de 
hecho sería seguidista, si la vanguardia renunciara a su 
propia in ic iat iva, que hoy implica una dura polémica 
contra direcciones burocráticas, en primer lugar las 
sindicales. En el contexto dado, esta iniciativa es una 
condición sine qua non para que el frente de lucha 
se reactive, para que las masas recuperen la confianza, 
para que las organizaciones tradicionales se vean ob l i ­
gadas a rectificarse un tanto, al menos en la práctica. 
Para nuestra organización es imperativo empeñarse a 
fondo, con todas las energías de que dispone, en esta 
batal la. Lo que está en juego -ya lo hemos dicho- es 
muy importante e incluso, para el futuro de nuestra 
organización, muchas cosas van a depender de lo que 
seamos capaces de hacer en esta etapa. . . 

Por otra parte, la crisis de la extrema izquierda nos im­
pone hoy más que nunca estar presentes en el agitado 
debate en curso, con nuestras alternativas teóricas y 
nuestras proposiciones estratégicas. Podemos tener una 
audiencia mucho más amplia que antes. Incluso desde 
este punto de vista, estamos en una etapa en que se 
pueden decidir muchas cosas. 

NOTAS 

I - Los movimientos del llamado "proletariado ¡oven" 
organizan a los jóvenes en los barrios en base a cí rcu­
los,etc. En el transcurso de los últimos meses, las ma­
nifestaciones más espectaculares de esos movimientos 
tuvieron lugar en Milán y en otras grandes ciudades, 
fundamentalmente en torno al problema del precio de 
los cines. Cientos y miles de jóvenes manifestaron en 
las calles obligando a que los cines redujeran sus pre­
cios durante horas. El 8 de diciembre, miles de jóvenes 
organizaron en Milán una manifestación al inaugurarse 
la temporada de ópera en el teatro de la Scala, para 
protestar contra la ostentación de lujo y los precios 
exhorbitantes de las entradas. Durante horas se regis­
traron violentos choques co n la policTa. 
2-Parco Lambro es un parque de Milán donde, desde 
hace algunos años, se organiza una fiesta de jóvenes 
que vienen de toda I ta l ia. El año pasado, la fiesta se 
caracterizó por accidentes provocados por grupos de 
jóvenes que "expropiaban" restaurantes y stands. 
En el mes de diciembre, la Universidad de Milán fue 
teatro de una concentración del "proletariado ¡oven". 
Hubo grupos de participantes que provocaron daños bas 
tante serios, que dieron lugar a todo tipo de especula­
ciones por parte de la prensa burguesa y reformista. 
3-En Roma tuvo lugar el 27 de noviembre, una manifes­
tación contra la violencia de que son victimas las muje 

res, que contó con la participación de unas 8 a 9 mil 
mujeres. 
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En estos últimos tiempos, el gobierno de la India llevó 
a cabo diversas tentativas para consolidar su posición, 
tanto económica como polrticamente. La paz social 
virtualmente total en el sector industrial permitió a la 
burguesía aumentar considerablemente su producción. 
Por su parte, el gobierno hizo una serie de concesiones 
a la burguesía, que le permiten capitalizar la situación 
en beneficio propio. Una cosecha excelente,unida 
a un coeficiente de inflación negativo, contribuyó a 
la sumisión relativa de las masas y permitió al gobierno 
reforzar su posición desde el punto de vista polrtico, be 
neficiándose en sumo grado con el estado de si t io. El 
proyecto fundamental del gobierno consiste en centra­
lizare! poder y redefinir las normas políticas burguesas. 
En polTtica exterior,el gobierno de la India logró -con 
una celeridad y astucia notables, normalizar sus reía -
ciones con los vecinos, lo que la hizo aparecer como 
una nación clave, fuente de estabilidad en la región. 
Vemos ahora con detalle los distintos elementos que, 
reunidos, constituyen la compleja estrategia del go -
bierno de I .Gandhi. 

Estado de sitio e industria 

La producción industrial,dejando de lado las pequeñas 
empresas, registró,durante el año 75-76, un crecimien­
to del 5,7°/c. Si se incluyen esas pequeñas industrias, 
el crecimiento es del orden del 7%. Sin ninguna duda, 
la razón principal del boom en la producción industrial 
reside en el bloqueo casi total que las medidas de ex­
cepción impusieron a las actividades del movimiento 
obrero. Por más aversión que sintieran hacia las conse­
cuencias negativas del estado de si t io" - ta l como la 
"falta de democracia"-, los comentaristas burgueses 
saludaron unánimemente el crecimiento de la produc­
ción industrial como uno de los principales logros del 
estado de sit io. 

En efecto, la paz social era notoria. Según la Of ic ina 
de Investigación Comercial, el número de ¡ornadas de 
trabajo perdidas disminuyó poderosamente, pasando de un 
promedio de 17, 10 por persona durante el primer trimes­
tre de 1975, a 4,46 en el segundo trimestre del mismo 

año. En los cuatro primeros meses de 1976, esa pérdida 
era de 2,34 ¡ornadas por trabajador , lo que representa 
una caída del 83% con relación al mismo periodo co­
rrespondiente a 1975. Por consiguiente, es esta paz so­
c ia l ,en conjunción con una tasa de inflación negativa, 
lo que otorgó al gobierno el aliento necesario para ac­
ceder a la mayor parte de las reivindicaciones formula­
das por la burguesía durante las discusiones presupues­
tarias, en marzo. Desde la adopción del presupuesto, se 
liberó la contracción del crédito. También se practica­
ron cortes en los impuestos directos e indirectos, en una 
gran cantidad de bienes de consumo. Se concedieron des 
gravaciones fiscales sobre los productos fabricados por 
sectores industriales cuya producción sobrepasara el n i ­
vel establecido en base a un año elegido como referen­
c ia . Se podían obtener nuevas licencias sin los ajetreos 
rutinarios de la burocracia. 

Se aligeró el control sobre los impuestos; se acordaron 
facilidades para la inversión. Todas estas medidas ayuda 
ron a la burguesía industrial en sus esfuerzos por aumen_ 
tar la producción. Los principales directivos del gobier­
no en materia de desarrollo industrial están en consonan 
cia con el informe del Banco Mundial, el cual señalaba 
como cuestión central ia estrechez del mercado. Las 
recientes tendencias registradas en la política guberna­
mental suministran también una clara indicación sobre 
el pensamiento económico del régimen: la clase de una 
industra lización creciente reside en el incremento de 
la desigualdad de ingresos y riquezas, con el objeto de 
reducir los problemas creados por la ausencia de un mer_ 
codo para un sector industrial caracterizado por una 
capacidad productiva excesiva. La creación de un mer­
cado para los bienes de consumo durables (productos 
terminales de la industrialización) es la única salida pa 
ra una burguesía enfrentada a una demanda saturada (si 
no hay una alteración en la distribución de los ingresos), 
de bienes de consumo masivos como los tejidos de al -
godón. Ahf reside la causa fundamental de la crisis de 
la industria tex t i l . Al establecer un presupuesto que im 
plicaba una disminución de los impuestos directos, el 
gobierno liberó los ingresos procedentes de los dividen­
dos. Para contrarrestar las eventuales consecuencias 
inflacionistas, mantuvo la supresión de la asignación 
por alto costo de la vida -de la que eran beneficiarios 
los trabajadores- transformándola en un sistema de se­
guro mediante la adquisición obligatoria de acciones 
por parte de los trabajadores. 

De allT resulta un desequilibrio adicional de los ingre­
sos y, no obstante, el problema de fondo permanece. 
Las industrias tex t i l , automotriz, del yute, de bienes 
de consumo durable, están también en crisis. 

23 



INDIA 

La crisis 
en la industria tex t i l , por ejemplo, nos ayuda a com­
prender la clase de problemas que debe enfrentar el 
gobierno. Es el sector más grande de toda la industria 
hindú (representa un 20% de la producción industrial 
total). Una crisis en este sector puede afectar al con­
junto de los sectores de fabricación de máquinas, de 
productos químicos y de cult ivo del algodón. 

El gobierno -tratando de controlar el precio de los bie­
nes esenciales de consumo masivo- insistió en la pro -
ducción a gran escala de ropa barata, cuyo precio es 
controlado y se lo sitúa por debajo del costo. Los in -
dustriales del rubro texti l pueden verse ante la necesi­
dad de optar o bien por una reducción de la produc -
ción de vestimenta a precios controlados, o bien por 
licénciamientos y reducción drástica de gastos, con el 
objeto de bajar el costo de la producción. Por eso el 
gobierno se enfrenta a un dilema: o debil i ta su polrtica 
antiinflacionista, o lanza ataques directos contra los 
trabajadores textiles, que son los que tradicionalmente 
están mejor organizados. Además, estos trabajadores 
representan la base de sustentación esencial para el 
Partido Comunista Hindú (PCH), partido que actuó de 
abogado del diablo e hizo la apologra de la polrtica de 
Indira Gandhi en la clase obrera. 

Sin embargo, incluso el PCH tendrá dificultades para 
continuar en este papel si ocurren nuevos licenciamien 
tos masivos. La mejor solución serta, sin duda, una 
cláusula que permitiera otorgar subsidios a las compa-
ñTas textiles, aunque evidentemente no atacaría la ra­
íz del problema. Aunque esté poco seguro de la even­
tual reacción del PCH frente a los licénciamientos ma­
sivos, el gobierno es perfectamente consciente de su 
margen de maniobra frente a las masas en materia de 
aumento de precios. En suma, es sensible a la inciden­
cia que tiene la inflación sobre el comportamiento de 
los trabajadores. Aunque los precios (como lo revelaba 
el índice de los precios mayoristas) comenzaron a dec l i ­
nar a partir de octubre de 1974, no hay duda de que la 
magnrfica cosecha de los años 75-76 también contribuyó 
a acentuar esa disminución . Asi", de octubre del 75 a 
marzo del 76, , e l índice de los precios mayoristas pasó 
de 310 a 280, o sea que hubo un retroceso de 30 puntos. 

De esa forma se pudo contrabalancear la pérdida real 
registrada por los salarios con la supresión de la asig­
nación por alto costo de la vida, de las primas y otras 
ventajas, Esa recuperación, además de las medidas de 
urgencia, debe considerarse como uno de los factores prin 
cipales que explican la pasividad de la clase obrera. 

Un intervencionismo tímido 

Vista dentro de ese contexto, resulta interesante la ac­
titud del gobierno en el sector del aceite comestible, 
%n el que se registró un aumento muy importante de los 
precios, a pesar de una cosecha récord de maní". Ello 
se deSió a la creación de una escasez ar t i í ic ia l desti­
nada a contrabalancear las consecuencias del ascenso 
al mercado de grandes cantidades de aceites domésti­
cos. 
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El almacenamiento y el aprovisionamiento del mer­
cado negro ejercieron presión sobre el gobierno para que 
éste aumentara los precios oficiales. En lugar de entrar 
en conflicto directo con los responsables de la situación, 
el gobierno abasteció el mercado con ayuda de sus pro­
pias reservas, con el f in de hacer bajar los precios.Es­
ta actitud extremadamente tímida ahora se ve cuestio­
nada por la nueva política de importación de aceites 
extranjeros, destinada a rehacer los stocks oficiales en 
previsión de los periodos de gran consumo, es decir, la 
estación de las fiestas. 

::sa orientación no se l imita, por supuesto, a los aceites 
comestibles; se aplicó enérgicamente al sector de los 
cereales donde las importaciones posibilitaron consti­
tuir stocks valuados en 17 millones de toneladas, que 
permitran cubrir las necesidades en tiempos de escasez, 
y ello a pesar de una cosecha récord en el año. La po­
lrtica gubernamental parece, pues, estar destinada a 
asegurar reservas suficientes de productos alimenticios, 
garantizando al mismo tiempo la estabilidad de los pre­
cios. El hecho de tener que importar esos productos no 
impide al gobierno recurrir a tal opción. Es interesante 
advertir que estas importaciones se aseguran a expensas 
de materias primas como el acero. (La India llegó a ser 
este año un país exportador de acero). Esa política de 
recurrir a expedientes extremos, aunque sea temporaria, 
tendrá consecuencias sobre el programa de industriali­
zación a largo plazo del país. Por supuesto, la idea es 
que la balanza de pagos no se agrave, la cual mejoró 

de hecho de un año a esta parte. El défici t se redujo 
1000 millones de rupias entre 1975 y 1976. De todos mo­
dos, el gobierno no se halla extremadamente preocupado 
hoy por la posición de la balanza de pagos, pues dispo­
ne de sólidas reservas de divisas extranjeras. La polrtica 
orientada a estimular a los hindúes residentes en el ex­
tranjero a que depositen sus haberes en cajas hindúes lo­
gró duplicar las reservas de divisas. Asi"como las divisas 
no constituyen una fuente de preocupación para el go -
bierno, en cambio la inflación, que reaparece, amena­
za causar mayores problemas a los ministros del área. 

La inflación renaciente' 

Se ha podido constatar una neta tendencia al alza desde 
marzo de este año. La baja del periodo precedente se 
vio compensada con el alza registrada a partir de jul io 



de 1976. A esa fecha, los precios sólo habrán bajado 
en un 1,7% con relación al nivel que tenían al año an­
terior; la revista "Commerce" del 18 de agosto señalaba: 
"Durante las 15 semanas que llegan hasta el 3 de jul io 
de 1976, los precios aumentaron un 8, 1% y los productos 
alimenticios un 10 ,7%. " La mayor parte de los comen­
taristas burgueses atribuían esa tendencia inf lacionista 
a las causas siguientes: 
1) escasez art i f ic ial de productos; 
2) desequilibrio entre la oferta (evaluada a partir del 

ingreso nacional) y la demanda (evaluada en términos 
de masa monetaria); 

3) precios oficiales elevados a causa de las presiones e-
¡ercidas por las élites rurales sobre el gobierno cen -
tral ,a través de los gobiernos de cada estado; 

4) existencia de una ec onomía paralela (mercado negro)-

Con respecto al primer factor, ya hemos visto con qué 
timidez el gobierno acometió el problema. Con respecto 
al segundo, el gobierno no tiene más opción que seguir 
imprimiendo billetes para cubrir los gastos gubernamen­
tales. El tercer factor ya ha sido objeto de una expl ica­
ción previa. El cuarto factor puede explicarse como s i ­
gue: en virtud de la amplitud de las restricciones fisca­
les y licencias, existe la posibilidad de obtener impor­
tantes beneficios escapando al fisco, mediante la u t i l i ­
zación de una parte (no declarada) de la capacidad de 
producción industrial en la fabricación de artículos que 
se venden a industrias clientes,cuyos ingresos también 
provienen de la participación en la producción y distr i ­
bución,dentro del marco de esta "economía paralela" 
asi" constituida y que produce una gama completa de ar­
tículos. 

Esta economía crea ingresos y ganancias que indistin­
tamente, pueden reinyectarse en el circuito paralelo o 

permitir operaciones de especulación inmobiliaria y 
construcción de residencias de gran lujo. En suma,el 
circuito paralelo sirve especialmente para hacer subir 
los precios de los terrenos,de los rra feriales y de diver­
sos productos que tienen una influencia indiscutible en 
la tendencia inflacionisfa general. El estado no puede 
cerrar los ojos ante esta economía que escapa al fisco 
y a cualquier otro fipo de control. Sin embargo, la par­
ticipación de todos los sectores de la burguesía en esta 
economfa que brinda ingresos demasiado importantes 
como para ser menospreciados, limita el alcance de la 
intervención del estado. Por otra parte, ese dinero 
"negro" creado por la economfa paralela constituye una 

de las fuentes que financia al Partido del Congreso. La 
situación no es, pues, tan color de rosa como pretende 
hacer creer el gobierno. 

La estrategia agrícola 

El gobierno se aferró, por supuesto, al incremento de la 
producción agrícola, a la estrategia de la "revolución 
verde", orientada hacia otras cosechas distintas del 
trigo. Por lo tanto, la estrategia gubernamental a lar­
go plazo sigue siendo la misma que se definiera en 1969. 
A corto plazo, el gobierno ya ha admitido que la cose­
cha del año próximo no va a ser muy buena, a causa del 

monzón de este año. En otros términos, ! los dioses de la 
l luvia aún desempeñan un papel preponderante en la pro 
ducción de alimentos! 

La continuidad en la estrategia gubernamental a que nos 
hemos referido, es atestiguada por los comentaristas bur 
gueses y las numerosas declaraciones realizadas por el 
gobierno acerca de la posibilidad de quintuplicar, en 
un lapso de cinco años, la producción de arroz, tal co­
mo se puso en práctica con respecto a la producción de 
trigo a partir de 1969. En este contexto, resulta intere­
sante echar una mirada al programa de 20 puntos que 
constituye el eje fundamental de la estrategia agrícola 
del gobierno. Se puede resumir con propiedad el pro -
grama diciendo que se trata de medidas limitadas des-
tinadas a reforzar el desarrollo capitalista, de medidas 
limitadas en materia de seguridad social y de una fuer­
te dosis de medidas insignificantes infladas a fuerza de 
publicidad. 

Se efectúa un auténtico esfuerzo para eliminar la ser­
vidumbre y otras formas de relación precapitalista. Sin 
embargo, el grueso de las reformas destinadas a f a c i l i ­
tar el desarrollo capitalista, de medidas limitadas en 
materia de seguridad sociar»y de una fuerte dosis de me 
didas insignificantes infladas a fuerza de publicidad. 
Se efectúa un auténtico esfuerzo para eliminar la servi^ 
dumbre y otras formas de relación precapitalista. sin 
embargo, el grueso de las reformas destinadas a f a c i l i ­
tar el desarrollo capitalista se encuentra fuera de este 
programa. Como lo señalamos anteriormente, el gobier­
no está lejos de reconocer el fracaso de la "revolución 
verde". Por el contrario, funda toda su polftica en el 
incremento del desequilibrio de ingresos, que permite 
a los granjeros medianos y ricos invertir su equipamien­
to para incrementar el rendimiento agrícola. En otros 
términos, el gobierno continúa especulando sobre la 
"revolución verde" al mismo tiempo que impulsa el 
programa de 20 puntos como medida social. AsT por 
ejemplo, hay préstamos que otorgan los bancos rurales 
y se reparten las tierras sin cult ivar, con ayuda de una 
intensa publicidad. En realidad, si se implementara en­
teramente la redistribución de las tierras, ! no abarca­
ría más que el 0,25% de toda la superficie cult ivada! 

El papel de los bancos rurales es un ejemplo caracterís­
tico de la quiebra total del programa de 20 puntos. Las 
deudas sólo pueden ser anuladas por una moratoria si se 
Suministran fuentes alternativas de crédito. A pesar de 
que el gobierno haya nacionalizado la estructura ban-
caria y haya hecho mucho ruido en torno al proyecto 
de los bancos rurales, los pobres siguen topándose con 
innumerables dificultades para obtener los créditos q je 
necesitan . Las cooperativas de crédito rural están con­
troladas por las élites rurales, lo cual acarrea d i f i cu l -
iades °,Ue el gobierno mismo ha reconocido.La única fuente 
de fondos concedidos para préstamos al consumo repre­
senta la magra suma de 17,5 millones de rupias. Esto 
forma parte de los planes estratégicos del gobierno,des­
tinados a incrementar la desigualdad de los ingresos, 
y también se relaciona con sus previsiones para el caso 

en que escaseen los productos alimenticios en los dos 
años venideros. El gobierno tiene dos alternativas: 
- o bien libera los stocks de alimentos que ha erigido 
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pacientemente y,simultáneamente, hace bajar los pre­
cios, Jo que equivaldría a una redistribución de los i n ­
gresos de las clases superiores a favor de las inferiores. 
- o bien libera los stocks alimenticios al mismo precio 
o a precios superiores a los actuales y subvenciona el 
consumo de los pobres en forma de préstamos con in te­
reses reembolsables, lo que equivale a una redistribu­
ción permanente de los ingresos de los pobres hacia los 
ricos. Parece que el gobierno hubiera optado por la se­
gunda posibilidad, que corresponde completamente a 
sus concepciones globales. 

Un nuevo marco político 

La relativa estabilidad y la recuperación de la sitúa -
ción económica permitieron al gobierno reforzar aún más 
su posición polrt ica. De hecho, el período pasado fue 
el de la consolidación del poder de la burguesía hindú, 
así" como también de las maniobras destinadas a acentuar 
el proceso de redefinición de las normas políticas bur­
guesas. Todo ello tiende a asegurar una progresiva cen­
tralización del poder en un país cuya historia política 
demuestra la importancia de las tensiones centrífugas. 
Todas las enmiendas constitucionales que se encaran ac­
tualmente (y cuya naturaleza aún no esfa definida con 
claridad) apuntan esencialmente a suministrar un nuevo 
marco, nuevas reglas de funcionamiento para el período 
venidero. Al proponerse asentar dichas enmiendas en 
la constitución, el jobierno hindú dio pruebas de una 
gran flexibil idad y estabilidad. Preparó prudentemente 
el terreno mediante una prensa controlada, con el ob­
jeto de sondear la situación y también preparar a la o-
pinión pública para su futura polít ica. Todo el lo, a 
despecho de una aplastante mayoría del Partido del 
Congreso, en el parlamento. 

Las medidas de emergencia hasta qué punto cada 
paso fue preparado meticulosamente y dotado de una 
cobertura legal, que refleja la astucia de la clase do­
minante hindú cuando se trata de evitar la brutalidad 
corriente en la mayoría de los países en vías de desa­
rrol lo. En el fondo, las enmiendas constitucionales 
tienden a extender el campo de la represión; represen­
tan la continuación lógica de la represión selectiva 
asumida previamente por el MISA y el DIR (I). El go­
bierno de Indira Gandhi se propone fortalecer al e je ­
cutivo; en primer lugar, mediante una separación pro­
gresiva entre el ejecutivo y el legislativo; en segundo 
término, mediante la limitación de las prerrogativas 
del sector jurídico que, en el sistema político burgués, 
siempre desempeña el papel de control "independiente1 

de los otros poderes. 

Los obstáculos al proyecto se eliminan con la excusa de 
realizar "reformas progresistas". Los deberes y derechos 
fundamentales resultan muy vagos y, por añadidura, toda 
violación de ellos puede ser objeto de un procedimien-

I t o sumario y sin apelación, ya que la constitución se 
ubica por encima de la ley. De a l l í se desprende que 
toda forma de oposición expresada por un individuo, 
grupo o partido pueda considerarse como un atentado al 
bien común y castigarse so pretexto de espíritu de cas­
ta, perturbación del orden público,etc. De hecho,pues, 

las nuevas reformas conceden al estado carta blanca pa­
ra que pueda decretar que cualquier oposición, cua l ­
quier crít ica, por moderadas que sean (así se trate de 
la conscripción, de la esterilización obligatoria), re­
presenta una violación de la constitución y cae bajo las 
penas previstas por la nueva ley. 

Tentativa de domesticar al movimiento 
obrero 

Otro fenómeno desarrollado en el período reciente es 
la centralización del poder de estado. En particular, 
se comprueba un fortalecimiento d- las prerrogativas del 
gobierno central con respecto a los gobiernos regiona -
les, fenómeno claramente ilustrado por las maniobras re­
feridas al estado de Tamil Nadu. El gobierno, no con -
tentó con haber colocado a dicho estado bajo tutela pre­
sidencial (por otra parte tiene intenciones de prolongar 
esfa situación), acompañósu acción con una campaña 
concertada, destinada a tomar la delantera con respec­
to al DMK y hacerle perder su base. El DMK es uno de 
los partidos más radicalmente ligados a la reivindicación 
de autonomía regional. 

La confianza de que gozaba anteriormente el DMK que­
dó seriamente cuestionada por la divulgación de prácti­
cas corruptas (verdaderas o falsas) imputadas a su direc­
c ión. El gobierno goza, al presente, de cierto prestigio 
en el estado de Tamil Nadu - lo cual no había ocurrido 
nunca anteriormente-, que acrecienta el desequilibrio 
de fuerzas, con desventaja para los movimientos regio­
n a l autónomos. Eso ha permitido al Comité de Swaran 
Sangh encarar medidas tendientes a limitar los poderes 
de los estados regionales. Por ejemplo, se ha hecho cir­
cular la ¡dea de que la política agrícola podría pasar 
a jurisdicción del poder central. Si se concretara , ten­
dría un alcance considerable a nivel de la relación de 
fuerza entre la gran burguesía y las élites rurales. 

El gobierno anticipó proposiciones para centralizar ver-
ticalmente al movimiento sindical integrando los sindi­
catos en la organización gubernamental, la INTUC.Pro­
pone insistentemente que se reúnan en una sola es -
tructura las tres principales centrales nacionales (dos 
de ellas pro Congreso : INTUC y HMS y una pro PC : 
AITUC) (2). El PC, en su miopía, en lugar de ver a l l í 
un ataque contra sus bases, lo considera un medio de 
asegurar una cobertura legal para su sindicato. Por eso 
sostuvo el proyecto fervorosamente. En diveros lugares 
se realizaron tentativas para que los trabajadores apoya­
ran la "participación obrera", que constituye una mane­
ra sutil de permitir que el empresariado incremente la 
productividad. 

Por otro lado, |0s sindicatos que se oponen al gobierno 
tienen que enfrentar duros ataques por parte de los sin­
dicatos controlados por el Partido del Congreso, que i n ­
tentan desacreditarlos y hacerles perder su base. Los 
medios empleados dependen de las relaciones de fuerza 
locales. Van desde la simple propaganda a la int imi­
dación e incluso hasta los ataques físicos. En suma, las 
maniobras del gobierno indican claramente que esfa 
definiendo «I lugar que debe ocupar la oposición den-
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tro del nuevo sistema. Como los partidos de izquierda 
están exclurdos (excepto el PCH, que se va en apólogas, 
y el PCM, que arrastra una existencia esquizoide des­
de el estado de sitio (3)), la apertura se dirigiría hacia 
otros partidos. Los esfuerzos más sostenidos estuvieron 
orientados hacia el Partido Socialista, y ello por dos 
razones. En primer lugar, se opuso con el mayor vigor 
al estado de sit io, verbaImente y en los hechos. En se­
gunda instancia, representa el partido clave de una o -
posicion eventualmente unida (como pretendía JP)(4). 

La oposición del PS 

El PS estaba en esta posición debido precisamente a la 
capacidad de movilización de George Fernandes, un líder 
sindical al que el gobierno considera irrecuperable y que 
llegó a movilizar a todo el PS en una campaña no v io ­
lenta ("satyagraha") para denunciar la represión, colo­
cando al gobierno ante la necesidad de practicar deten­
ciones contra manifestaciones de esa índole, 
Todos los sectores del PS apoyaron la acción.Sin embargo, 
el fracaso de esa táctica provocó la pérdida de gran 
número de cuadros y abrió disensiones en el seno del 
partido. La fracción de derecha encabezada por M . G . 
Gore reclamaba que se suspendieran todas las acciones 
y se iniciara una política de acercamiento al gobierno. 
Este,por su parte, inició una apertura en tal sentido , 
invitando a la oposición a participar en las elecciones 
previstas para enero de 1976. Pero Fernandes se dio 
cuenta de la trampa, llamó al boicot y consiguió que 
la mayoría del PS lo apoyara. 

El gobierno decidió aplazar las elecciones. Sin embar­
go, los cambios en la estrategia del PS ocurridos hacia 
fines del año pasado, el paso de la acción no violenta 
a la actividad terrorista, le enajenó a gran parte de la 
derecha del partido. Hay que añadir el amateurismo 
evidente en la nueva actividad, que llevó al aislamiento 
y debilitamiento de la fracción de Fernandes, con la 
consecuencia final de su arresto y el de la mayoría de 
sus seguidores. Hoy,el gobierno sabe que el PS ladra 
pero no muerde y no se preocupa de la oposición unida. 

Con todo, eso no implica que el gobierno haya aban­
donado su proyecto de una "oposición controlada", que 
de hecho le es esencial para mostrar una "fachada de­
mocrática" y que incluso puede servir para canalizar 
un futuro descontento de las masas. 

Es evidente que el gobierno es perfectamente conscien­
te de las implicaciones que podría tener un alza de la 
combatividad del movimiento de masas. La rapidez con 
la que está dando curso a sus medidas, ante la ausencia 
de luchas, demuestra que actúa en previsión de luchas 
futuras. La burguesía y el gobierno sacaron sus expe -
riencias de las luchas de masas y, en particular, de la 
huelga ferroviaria de 1974, que fue el punto culminan­
te de las luchas obreras. ¡Ellos las asimilaron y com -
prendieron mejor que las direcciones tradicionales del 
movimiento obrero! Aunque esa huelga estuviera bajo 
la hegemonía de los partidos de izquierda y la social-
democracia tradicionales, sin embargo por primera vez 
en I-a historia de la India, representa un movimiento 
unificado de la clase obrera a escalo nacional. En tales 
circunstancias, el gobierno comprendió claramente el 
potencial combativo de la clase obrera y el peligro de 
contar con un estado débil (débil incluso para controlar 
el movimiento de masas) para hacerle frente. El gobier­
no empleó la táctica clásica que consiste en interponer 
a la pequeña burguesía como talón entre la dominación 
burguesa y las iniciativas de la clase obrera. De allí" la 
importancia de evitar que estallaran disensiones en el 
seno de la pequeña burguesía y la ofensiva destinada a 
alejarla del partido de Jan Sangh y del PS, asi-como 
también del movimiento JP. De ese modo se explica la 
doble orientación de las medidas de urgencia que afec­
taron al mismo tiempo a los partidos de derecha y a la 
clase obrera. 

La operación Sanjay Gandhi el PCH 
y el PCM 

Sin embargo, en un país donde la pequeña burguesía t ie ­
ne un peso social signif icativo, y es tradicionaImente 
inquieta, el problema no puede resolverse tan fáci lmen­
te. Dentro de este contexto hemos intentado comprender 
las movilizaciones significativas del Youth Congress (YQ 
bajo la férula de la estrella en ascenso : Sanjay Gandhi. 
En el fondo, Sanjay Gandhi y su equipo intentan repe­
tir en otra región la experiencia de los YC de Bengala 
occidental. Evidentemente, no es posible insertar a r t i " 
ficialmente un YC dinámico en cada estado. Fue dentro 
de esta óptica que, en algunos estados como Mahara 
Shtra, se hicieron alianzas con los comunalistas y semi-
fascistas, Icón el riesgo de enajenarse a la fracción i z ­
quierda del Partido del Congreso! Por otro lado, el YC 
está empeñado en adquirir un mínimo de experiencia 
práctica, de modo que sus miembros tuvieron una gran 
participación en el programa de planeamiento familiar 
y de eliminación de las villas miseria de Nueva De lh i . 

En Kerala, el YC se muestra muy activo cuando se t ra­
ta de lanzar ataques físicos contra los miembros del 
PCM, a tal punto que tuvo que imponerse el toque de 
queda en muchos lugares. En la actualidad, el YC i n -
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tenta constituirse en una fuerza capaz de dominar al mo­
vimiento de masas futuro. Resulta inúti l señalar que los 
partidos de izquierda se hallan profundamente desorien­
tados en la situación presente. Es evidente que en el PCH 
que sigue siendo el principal partido que sostiene global-
mente la polft ica del Partido del Congreso, hay elemen­
tos que estén descontentos por la estrecha colaboración 
con el gobierno. 

El descontento se expresa en particular contra la po l f t i ­
ca y los métodos de Sanjay Gandhi y del YC. Sin em -
bargo, es demasiado prematuro afirmar que se ha crista­
lizado una nueva corriente. El partido, que sigue como 
siempre las directivas de Moscú, se ha desplazado un 
poco más hacia la derecha. La última reunión del Comité 
Central del PCH adoptó la línea que consiste en reunir 
y consolidar las "fuerzas patrióticas y democráticas",en 
lugar de la vieja I mea que hablaba de las "fuerzas demo 
eróticas de izquierda". 

El PCH al menos permaneció consecuente. No podría de­
cirse lo mismo del PCM, que arrastra una existencia es­
quizoide desde el estado de sitio pues su dirección se 
mostró incapaz de suministrar una Imea polftica clara. 
La base y los militantes quedaron sin perspectivas, pro­
duciéndose un movimiento de descontento. Durante la 
reunión de Comité Central que se llevó a cabo a comien 
zos del año 1976, parecen haber surgido tres fracciones: 
una es favorable a un acercamiento con el PCH; la se­
gunda reclama una oposición más activa al estado de 
sit io; la tercera -mayoritaria- insiste en la necesidad 
de que aún hay que esperar. La segunda fracción, que 
reclamaba la acción contra las leyes de excepción,fue 
purgada rápidamente. Luego, c o m o e l C . C . no lograba 
ponerse de acuerdo,decidió solicitar la opinión de la 
base y actuar en consecuencia. Es d i f íc i l decir con pre­
cisión si esta tentativa claramente oportunista por par­
te de la dirección del PCM para evitar hacerse cargo de 
sus responsabilidades y calmar a los cuadros jóvenes del 
partido tuvo éxito o no. En todo caso, todos saben que 
el PCM tuvo discusiones con la dirección del PCH. 
Parece que el PCH habría insistido para que el PCM 
cesara todos sus ataques contra el gobierno y su polf t ica. 
Al respecto, el PCM produjo una declaración sarcástica 
acerca de que el PCM no tenfa ninguna irtención de 
"romper los lazos matrimoniales que existían desde IV70 
entre el PCH y el Partido del Congreso". Desde luego, 
!e l PCM no está dispuesto a ser tan tajante con respec­
to a sf mismo! Por qué, si no, en esas condiciones empren 
dio negociaciones con el PCH? En otras palabras, las 
conversaciones fracasaron. La posición del PCM, sin 
embargo, no mejoró a nivel de su claridad polft ica,a 
partir del momento en que se declaró el estado de sit io. 

La política exterior 

El estado hindú ut i l izó con eficacia la estabilidad inter-
* na para normalizar las relaciones exteriores en un am -

plio frente. El objetivo es doble: derensivo y ofensivo. 
La reabsorción de los problemas principales a nivel de 
Pakistán, Bangladesh y Misoram significa de hecho la 
eliminación de puntos de ruptura en el seno de la bur» 
guesfa del subcontinente, los cuales, en último aná l i -
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sis, la debilitan frente a los movimientos de masas de 
la región. En cierta medida, la rafz de las disensiones 
entre la India y Pakistán desapareció en 1971, en oca­
sión de la guerra de Bangladesh, que resolvió de mane­
ra decisiva el problema de peso de ambas burguesías 
a favor de la India. Una vez resuelta la cuestión, a Pa­
kistán no le quedaba sino aceptar la nueva relación de 
fuerza y buscar las ventajas emanadas del nuevo marco 
político. 

La "normalización" de las relaciones con China y las 
aperturas destinadas a mejorar las relaciones con EEUU 
sirven a objetivos importan tes. Desde el punto de vista 
de la India, esta política disminuye las posibilidades 
de un confl icto entre China é India (que no sería de 
ninguna util idad para la burguesía hindú) y demuestra 
tácitamente la independencia de la India con relación 
a la URSS. De hecho, la India intenta hacerse recono­
cer por las potencias mundiales (China, EEUU,URSS) 
como dueña de su esfera legítima de influencia en el 
subcontinente. El interés que tiene China en la norma­
lización 'ís reflejo, sin duda, de la relación de fuer­
zas interna en su propia burocracia, cuyas perspectivas 
difieren en materia de política exterior. Actualmente 
es muy di f íc i l evaluar las posiciones que podría adoptar 
China con respecto a la burguesía hindú. 

El eje indo-iraní indica que ambas burguesías se han a-
firmado definitivamente. Con la declinación del impe­
rialismo mundial, la crisis de las burocracia china y so­
viét ica, es inevitable que países como la India, Irán y 
Brasil reivindiquen la hegemonía en sus respectivas zo­
nas de interés. Para la India, el vínculo con Irán es tam 
bien muy importante a nivel económico. En la competen 
cia por conquistar el mercado de Medio Oriente, los 
acuerdos bilaterales,comerciales y políticos,brindan a 
la India una porción del mismo. Los beneficios suplemen 
tarios provienen del influjo de capitales iraníes con ta­
sas relativamente favorables para la burguesía hindú. 
Sin embargo, es sobre todo como mercado que resulta 
precioso el vínculo con Irán. En suma, la burguesía 
hindú, al gozar de una cierta estabilidad a nivel inter­
no, se afirma como "responsable" ante los ojos de las 
fuerzas contrarrevolucionarias "no alineadas" del mun­
do. El vacío creado por la crisis combinada del impe — 
rialismo y del stalinismo, asícomo también la debilidad 
del sector revolucionario, hacen que el eje indo-iraní 
esté en trance de II egar a ser un polo importante de la 
contrarrevolución en el sur y en el oeste de Asia. 

Noviembre de 1976-
NOTAS 
1 - MISA: Maintenance of Interna! Security 

DIR: Defense of Indian Regulation (leyes represivas 
de origen colonial). 

2 - INTUC: Indian National Trade Union Congress (sin­
dicato ligado al Partido del Congreso). 
AITUC: A l l India Trade Union Congress (ligado al PC). 
HMS: Hind Mazdoor Sabha (sindicato ligado al PS, ac­
tualmente -igado al Partido del Congreso). 
3- PCH: Partido Comunista Hindú (pro-Moscú). 

PCM: Partido Comunista Marxiste ("independiente"). 
4 - JP: Jaya Prakesh Narayen (ver Inprecor Nro.32 del 

- de agosto de 1975 y nro.5l del 20-5-76). 
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DESPUÉS DE LA VICTORIA DEL MMM 
Los resultados de las elecciones legislativas de Isla Mau­
ricio confirmaron la importante influencia polftica que 
tiene en el país el Movimiento Militante Mauriciano 
(MMM). La derrota de los partidos burgueses, asrcomo 
la de la coalición gubernamental saliente -formada por 
el Partido Laborista (PL) y el Comité de Acción Musul­
mán,(CAM)- son la muestra de la quiebra del régimen 
necocolonial. Pero en definit iva es la coalición del 
Partido Mauriciano Socialdemócrata (PMSD)- Partido 
Laborista la que accede, mediante combinaciones par 
laméntanos,al gobierno. La clase dirigente acaba de 
infl igir una afrenta directa al voto mayoritario de las 
masas mauricianas. El periodo que se abre será de una 
creciente agitación,huelgas y represión, a menos que 
dentro de algunos meses la coalición no estalle en be­
neficio de un acuerdo entre el PL y el M M M . 

Los meses venideros serán decisivos. Permitirán medir 
el efecto real de la victoria electoral del MMM sobre 
la conciencia del movimiento de masas y la relación 
entre las ilusiones reformistas del primero y los empujes 
reivindicativos de las segundas. Apenas conocidos los 
resultados electorales, la derecha afirmaba su voluntad 
de intimidación. Las relaciones conflictivas entre las 
comunidades raciales pueden ser explotadas en cual -
quier momento para hacer abortar una movilización de 
masas. La multitud de presiones imperialistas, debidas 
al interés estratégico de la isla,determinarán en última 
instancia la actitud futura de la burguesía mauriciano, 
incapaz de lanzarse sola en una prueba de fuerza. 

Fracaso del Partido Laborista 

Durante las elecciones de 1967 (por la independencia), 
la mayoría hindú del país proporciona al PL de Ramgoo-
lam un respetable avance frente al partido de los bur -
gueses criollos y blancos, el PMSD, dirigido por el reac 
cionario Gaetan Duval. En cuanto a la minoría musul­
mana, se habrá dividido en dos tendencias; una adhirió 
al PMSD, y la otra, concentrada en torno al Comité de 
Acción Musulmán,se ligó con el PL.Esas elecciones re -
velaban una vez más la función reaccionaria del "comu-
nalismo" mauriciano (I) , que alimentaba el seguidismo 
el seguidismo de las comunidodes raciales hacia sus tr­
aeres y notables. 

Una gran parte de la burguesía nativa se opuso a la i n ­
dependencia, pero asimiló muy pronto las lecciones de 
su fracaso electoral.En 1969, gracias a la intervención 
de Michel Debré, diputado gaullista de la vecina Isla 
de la Reunión, el imperialismo francés exhortó al PT y 
al PMSD a ponerse de acuerdo. El gobierno de coali -
ción fue reforzado con la entrada de los hombres de Du­
val (PMSD); ¡Con una cámara de diputados de 70 miem­
bros el gobierno consta de 21 ministros!!! Equilibrio 
parlamentario obliga. 

Duval toma la cartera de Relaciones Exteriores y man­
tiene muy buenas relaciones con África del Sud. El go 
bierno ya no conoce oposición parlamentaria. Las e lee 
ciones previstas para 1972 son diferidas para las calen­
das griegas. La prensa de oposición es severamente cen 
surada y el movimiento sindical sufre una serie de ata­
ques frontales. En 1971, la desocupación alcanzaba ya 
a 80.000 asalariados. El equilibrio comunitario guber­
namental no impedía de ningún modo algunos enfrenta-
mientos entre musulmanes y criollos. 

Aún cuando los primeros años de la independencia ha­
bían permitido al PMSD jugar a buen precio la carta 
de la oposición democrática y de la demagogia social, 
su entrada al gobierno por el contrario,mermaba su re­
putación, incluso entre las capas más pobres de la po -
blación cr io l la . El crecimiento del descontento popu -
lar, el desgaste evidente de la popularidad de Rangoo-
lam (PL), y la perspectiva de elecciones van a empujar 
al PMSD, en 1969, a romper la coalición gubernamen­
ta l . La gran burguesía mauriciano adopta así" un cierto 
retroceso frente a un gobierno cuya vocación de ges­
tión neocolonial se enfrentó con las presiones de los 
trabajadores y pequeños campesinos. 

Ascenso del MMM 
El MMM,que fuera en sus orígenes un simple grupúsculo 
conocido bajo el nombre de Movimiento de los Estudian 
tes Militantes,hizo su aparición en 1969 durante la v i ­
sita de la princesa Alejandra de Inglaterra,cuyo mari­
do, un tal Ogi lvy , es fuerte accionista de un trust im­
perialista de la Isla Mauricio,el grupo Lonrho. La ma­
nifestación del MMM tuvo gran eco y polariró la aten­
ción polftica de la juventud. Muy pronto, el grupo ani 
mado por Paul Béranger, toma confianza y en menos de 
dos años logra ganar una inserción sustancial en la c l a ­
se obrera. Su propaganda está centrada prioritariamen­
te en la lucha contra el comunalismo,contra las i lusio­
nes electorales, contra la dominación capitalista e im­
perialista. 

Su discurso izquierdista le proporciona un cierto eco 
internacional ante los militantes de extrema izquierda. 
Un proyecto de programa de gobierno del año 73 af i r ­
maba que "el marxismo en e l que nos inspiramos y que 
nos viene de lo mejor del mismo Marx,Lenin,Gramsci, 
Rosa Luxemburgo o Mao, es un marxismo profundamen­
te corregido por el pensamiento l ibertario". Sin embar­
go, la influencia ideológica difusa del mayo del 68 fran 
cés sobre el pensamiento polftico de Béranger no mermó 
el profundo empirismo y el eclecticismo polftico del MMM 

En setiembre de 1970, una elección legislativa parcial 
permitió al M M M dar un paso más en sus esfuerzos de 
propaganda. En candidato del MMM,Dev Virahswmy, 
fue electo por 5000 votos de mayoría. En 1971, mien­
tras que el gobierno levantaba tímidamente" el estado 
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de urgencia a cambio de una ley anti-disturbios (Pu -
blic Order Act) ,e l MMM obtiene otro éxito más du -
rante las elecciones municipales de Curepipe y Beau 
Bassin. En agosto y setiembre de 1971, la ola de huel­
gas que paraliza el paTs revela la inserción ganada por 
el MMM a través de la central sindical General Wor-
kers Union. 

En esa época, la perspectiva de elecciones generales no 
dejaban ninguna duda sobre la victoria del M M M . El 
gobierno prudentemente, entabló conversaciones con 
Béranger y representantes del Banco Mundial intentaron 
entrevistarlo a toda costa. . .En ese momento, el MMM 
contaba con unas sesenta ramas rurales y urbanas, y 
controlaba los consejos de una treintena de ciudades (so 
bre 95); entre ellas figuraban las doce más importantes, 
con una población a veces superior a los 12.000 habi -
tantes. Desde fines del 71, el estado mayor del MMM 
pone el acento sobre la perspectiva de llegar al gobier­
no; establece un "gobierno fantasma" como la oposición 
británica y concentra sus esfuerzos en la campaña elec­
toral. El gobierno,bajo presión imperialista,decreta el 
estado de urgencia,suspende los 13 sindicatos de la GWU, 
intimida a los militantes del MMM al mismo tiempo que 
aplaza las elecciones. 

Se sucedieron brutalidades, atentados, arrestos y procesos 
para poner en vereda al movimiento. Pero los medios de 
acción del régimen seguían siendo débiles 'los matones 
del PMSD y de los grupúsculos fascistas aportaron la a-
yuda necesaria para la represión. El MMM entra en un 
periodo de semi clandestinidad. 

La victoria electoral y el proyecto 
gubernamental del MMM 
El actual p rograa gubernamental del MMM'tiene por 
trtulo: "Por una Isla Mauricio libre y socialista". Su 
preámbulo da cuenta ampliamente de una perspectiva 
no capitalista y define al eventual gobierno del MMM 
en términos de una transición de cinco años. No obs -
tante, la lectura de ese programa no deja ninguna duda 
en cuanto a la naturaleza reformista del MMM: 
-La modificación de las relaciones entre el gobierno y 
las masas sólo se concibe en términos de una mejora de 
las reglas de la democracia burguesa, a pesar de algu­
nas frases anodinas sobre la autogestión. 
-Sólo hace mención de las restricciones de los recursos 
de la burguesTa nativa;el problema del imperialismo só­
lo se trata,en general,a propósito de su presencia m i l i ­
tar. 
-Está inspirado poderosamente en la polrtica reformista 
manejada en Europa, particularmente en Francia y Portu­
gal.Contiene un gran número de referencias al "Progra­
ma Común" de la izquierda en Francia. 
-El programa de nacionalizaciones (transportes,docks, 

. 5 fábricas azucareras),se inscribe exclusivamente en la 
voluntad reformista de racionalizar las relaciones entre 
el esiado y el mercado capitalista. 
-Su perspectiva inmediata es el establecimiento de un 
"working arrangement", de un modus vivendi entre pa­
trones, Estado y trabajadores. El mismo MMM cali f ica 
este acuerdo como "conf l i c t i vo" . 
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!La cuestión es saber cuáles serán los términos del con­
f l i c to ! Para justificar esa polrtica de colaboración de 
clases el programa expresa ingenuamente: "como en 
Francia, por ejemplo, hay que hacer una diferencia en­
tre los patrones llamados "progresistas" (agrupados en 
Francia en el seno de una organización como Empresa 
y Progreso o Centro de Jóvenes Dirigentes de Empresa) 
y los buenos viejos reaccionarios de aquTy de otros 
lados".(2) 

Con respecto a sus perspectivas a largo plazo, el MMM 
no ocuita para nada su juego cuando escribe que "cún 
cuando dé resueltamente la espalda al capitalismo (su 
modelo de sociedad) no es el del socialismo de estado 
en los países del este". A no dudar, aqu* no se trata de 
una profesión de fe antiburocrática sino, aunque parez­
ca imposible, de una elección estratégica opuesta a la 
corstitución de un estado obrero. 

El MMM sitúa en estos términos los pasos que seguirían 
su acceso al gobierno: seria "juzgado antes que nada, 
en el curso de los meses que siguieran a su llegada al 
poder,en base a su performance (sic) económica dTa a 
día: es decir, a su capacidad para dominar la inflación, 
elevar el nivel de vida, poner orden en el desorden ac­
tual de los COLAS y de los salarios, desarrollar el em­
pleo,etc. " . . .Objetivos sin embargo compatibles con 
las relaciones que espera contraer con los patrones. 

El alcance de la victoria electoral 
Sin embargo la victoria del MMM en las elecciones 
reviste una importancia extrema para el paTs e incluso 
para la región. Sin duda alguna, la gran masa de tra­
bajadores considera este acontecimiento como su propia 
victor ia. La vida polrtica de la Isla Mauricio ya ha pro 
gresado poderosamente durante la campaña electoral. 



Algunos candidatos del MMM hicieron una auténtica 
propaganda anticapitalista ante salas atentas y entu -
siastas. Es esencialmente contra ese tipo de manifesta­
ciones que la derecha prepara sus golpes bajos. El go­
bierno PL-PMSD es minoritario y sólu podrá ser una fo£ 
ma transitoria de combinaciones parlamentarias. No se 
excluye que,en su momento, el MMM entable negocia­
ciones con el PL. Pero tal eventualidad puede ser cues­
tionada por el desencadenamiento de una movilización 
de masas tendiente a imponer un gobierno del MMM ú-
nicamente. 

En su número del 24 de noviembre,el diario del M M M , 
el "Mi l i tante" , publicaba en tribuna libre un largo ar­
trculo sobre las elecciones. El autor que se expresaba 
en nombre del marxismo revolucionario, terminaba así 
su argumentación: " . . .no basta simpl emente con lia -
mar a que se vote por el MMM pues lo que pase "des­
pués" de las elecciones será lo decisivo. Desde hoy, 
mientras llamamos a votar por el MMM, debemos an­
ticipar una serie de requerimientos que los trabajado­
res tienen derecho de exigir a un gobierno del MMM 
y que deben ser satisfechos. Explicamos a los trabaja­
dores que deben organizarse y movilizarse para garanfi 
zar que dichos requerimientos sean satisfechos,que de­
ben estar prontos a luchar contra la reacción interna 
y externa. Prevenimos a los trabajadores que el socia­
lismo existirá solamente si logran establecer el control 
obrero en la industria y en la agricultura,si la propie­
dad de los medios de producción es abolida, si la de­
mocracia obrera existe no sólo en los sindicatos sino 
también en todas las instituciones polrticas,si I-as muje­
res gozan de hecho de los mismos derechos que tiene 
el hombre en todos los dominios, etc . 

Pero sabemos también que seremos capaces de exponer 
estas ¡deas ante un "gran número de trabajadores" y 
militantes de una manera "efectiva" y no puramente pro 
pagandística solamente si existen condiciones favora -
bles para hacerlo; creemos que una victoria electoral 
del MMM ayuda a crear tales condiciones y estamos con 
vencidos de que una victoria del PL-CAM o del PMSD 
tornaría mil veces más d i f íc i l el trabajo. Para nosotros 
no se excluye que la dinámica de la lucha de clases, 
a consecuencia de una victoria (casi segura) del MMM, 
pondría de manifiesto amp'"ar fuerzas de vanguardia 
que podrían constituir la base para la construcción de 
un partido revolucionario de masas, esencia I para inter­
venir en el proceso revolucionario hacia la creación de 
un estado obrero en la Isla Mauricio y en Rodríguez". 

24 de diciemore de 1976. 

NOTAS 
1-Todo candidato a la diputación debe obligatoriamente 
indicara qué comunidad pertenece (Constitución,anexo 
1 ,art .3.10). La Asamblea cuenta con ocho bancas co -
rrectivas destinadas a restablecer el equilibrio comuna-
lista. Por otro lado,fue gracias a eso que las elecciones 
pudieron desembocar en un gobierno de PT/PMSD. Tra-
dicionalmente, los partidos afirman la "defensa" parti -
cularde tal o cual comunidad. El PT para los hindúes, 
el CAM para los musulmanes. . .Este juego político ha 
conducido a una codificación institucional y la burgue­
sía supo oponer regularmente un grupo a otro para d i v i ­
dir y debil itar el movimiento de masas. 
2-Frente a los cuadros jerárquicos y a los pequeño-bur 
gueses,el MMM retoma en su programa la idea del 
"bloque histórico" de Garaudy. 

RECTIFICACIÓN 
En el momento en que fue escrito el artículo sobre Zambia (ver INPRECOR Nro.64 del 16 de diciem­
bre de 1976, aún no se habían publicado oficialmente las cifras de los últimos aumentos de salarios 
en las minas. Es por eso que hay algunas inexactitudes en el cuadro de la página 33, pues la colum 
na de los salarios mensuales se estableció a partir de las informaciones aparecidas en los diarios. 
Una copia de la versión completa del contrato de los mineros indica que el cuadro es aún más extre­
mo de lo que se expresa en el artrculo. El salario básico de los obreros del nivel más bajo, que fue 
citado en el cuadro como ejemplo de la operación del nuevo abanico de salarios, no aumentó en 
absoluto; sigue siendo de 64,50 K. Además, el acuerdo dura tres años y no dos. De tal modo, el 
cuadro de las consecuencias de los probables aumentos del costo de la vida sobre la tasa de los sa -
larios (descontando una prolongación de la tasa de inflación anual de 1975 del 15%) es el siguiente: 

Así, vemos que el salario real para esta categoría de 
obreros será, en 1979, la mitad de lo que era en 1970. 
El gobierno podrá responder que es una afirmación e-
rrónea, ya que las categorías están establecidas en ba 
se a los años de servicio y ningún obrero permanece 
en el escalón más bajo. Sin embargo, independiente­
mente del hecho de que es absurdo suponer que un o -
brero novel en 1979 tendrá tan sólo la mitad de las ne 
cesidades que tenía un obrero novel en 1970, una ob­
servación más atenta de las tasas de salarios indica que 
el obrero que en 1970 comenzó con 54,50 K, en 1979 

(1) Esta cifra representa la cifra of ic ia l habrá alcanzado un máximo de 100 K y, no obstante, 

del mínimo vital por mes.Se prevé un au necesitaría 139 K para compensar el aumento del cos-
mento anual del nivel de vida del 15%. to de la v ida. 

salarios 
(]) 

mensuales \'l 

1970 54,50 K 
1975 64,50 K 79,45 K 
1976 64,50 K 91, 37 K 
1977 64,50 K 1 05,07 K 
1978 64,50 K 120,82 K 
1979 Renego­

ciaciones 
1 38,94 K 

3) 
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ca encarnizada 
contra fa Resistencia potes ti na, con e l objeto de suprimir « I principal obstáculo -representado por 
e l la - poro lo reorganización imperialista de la región árabe. En Jordania, esta empresa contrarrevo -
lucionaria fue ftevada a cabo, en I970-7T, por lo reacción hochemita. En el Líbano, última base de 
acción autónomo de los combatientes palestinos, los esfuerzos combinados del ejército sionista, del e -
¡ército burgués y de k» milicias reaccionarias libanesas fracasaron totalmente de 1969 a 1975. Fue en­
tonces cuando e l imperialismo americano recurrió a la mano que le tendía e l régimen baasista de Da -
masco, el cual -luego de concertar una estrecha alianza con la monarquía hochemita desde la primo-
vera de 1975- propuse a l imperialismo estadounidense el siguiente trato : represión siria de la Resisten 
cía palestina y de la izquierda tibartesa a cambio del aval americano para la hegemonía siria en el 
Líbano y de la promesa de trabajar por una solución política del confl icto órabe-sionista que prese-ve­
ro los intereses del poder baasista. 

La tentativa siria sufrió dos derrotas sucesivas en marzo y junio de 1976, en cada una de las cuales re­
sultó desbaratada por el movimiento ascendente de las masas libanesas y palestinas unidas en un frente 
único. A partir de ese momento fue inevitable el compromiso entre e l régim -• baasista y la alianza de 
la dirección burguesa palestina con e l eje egipcio-saudita. En previsión de dicho compromiso se llevó 
o cabo la ofensiva siria en las montanas libanesas,en setiembre-octubre de 1976, para lograr a l l í una 
posición de fuerzo. Los acuerdos de Ryad, concertados el 18 de octubre de 1976 entre las clases di r i -
gentes de Egipto, Arabia Saudita,Kuwait,Siria, Líbano y la dirección palestina constituyeron la expre 
sión de tai compromiso: la ocupación siria del Libano fue aprobada y legitimada a condición de que 
preservara a la dirección conservadora tradicional de la Resistencia palestina, mientras continuaba e~* 
jerclendo presión en el sentido de su evolución derechista. El ejército sirio fue encargado oficialmen 
te de sofocar a las fuerzas vivas de la Resistencia palestina y de amordazar a las masas libanesas como 
preparación para una solución polít ica órabe-israelí que las clases dirigentes árabes se esfuerzan por 
obtener en condiciones que satisfagan sus inquietudes políticas. Esta doble operación se halla hoy en 
curso en e l oriente árabe. 

La Cuarta Internacional, al saludar a su sección Übanesa que ha pagado con la muerte de cinco cama-
rodas la participación en el combate de las masas libanesas y palestinas,se compromete a sostener ac 
tivamente esa lucha,para la consecución de los objetivos siguientes: 

- I Retiro inmediato de las tropos sirias del Líbano I 
- ! Libertad de acción total para los combatientes palestinos! 
- I Libertades democráticas íntegras para las masas libanesas I " 

Hoy es más evidente que nunca que la única vía de salvación de la Resistencia palestina y de b Re­
volución árabe consiste en que se extienda la lucha a l conjunto de las masas árabes, frente al vue l ­
co registrado en las filas de la reacción árabe. 

1 Abajo el complot de la reacción árabe,del sionismo y del imperialismo! 
¡Viva la resistencia de las masas libanesas y palestinas! 
¡Viva la revolución socialista árabe! 
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